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IM P O R T A N T E .

Se exlraftaii algunos de nueslros 
esliniados suscrilores, que siendo conio 
son de loda nuestra confianza y se- 
gnros abonados, que se Ies haya cesa­
do pa.sados ios quince dias sin haber 
renovado y mandado importe. Como es 
lina medida general y esta operación 
la hacen los dcpeiidienles del cierre, 
no pueden tener presente á las perso­
nas y suelen muchas Yeces incluir en 
la lista de ceses amigos Íntimos y muy 
queridos nuestros. Creemos un deber 
dar esta satisfacción á todos nuestros 
suscrilores, suplieíndoics á la vez no 
retrasen el envío del trimestre, puesto 
que se les ai isa con quince dias de 
anticipación.

AyerLubo otro motín ea la Fábrica 
de Cigarros. Las Novedades da cuenta  
de el, ea  los términos siguientes:

«TJn indu.strial c.atalan, inventor de una  
m áquina para  haeer cigarrillo.», hab ia  ob­
tenido perm iso dei Gobierno p a ra  m o n tar 
.su m áquina en la F ábrica de Tabacos de 
M adrid, A fin de hacer un ensayo; y  s i este 
correspondía á su s  esperanzas, im p e tra r 
del Gobierno el correspondiente privilegio, 
certificado, y  ta l  vez proponerle la adquisi­
ción de a lgunas máquina.» p a ra  establecer­
las en  las fábricas nacionales.

A las nuevo de la  m añana estaba  y a  la  
m áqu ina  casi m ontada, á prese.icia y  bajo 
la  dirección del inventor, cuando se  em pe­
zó á no tar la agitación  de las operarías: 
algunos m om entos después subió una  co­
m isión á  exam inar el apara to , a l m ism o 
tiem po que á m o s tra r su s  quejas po rque se 
las iba á privar del trabajo , ó á  apoderarse , 
según  dicen las m odernas e scu e la s , del 
in s trum en to  del trabajo . Al ver al inventor 
vestido de la  clásica b lusa  azul, uniform e 
honroso ,lel trabajo , y al oír que no hab la ­
b a  correctam ente el castellano, le tom aron  
por francés, y su  enojo aum entó  v isib le­
m ente, m anifestándose de una m anera  evi­
den te

R etiráronse las operarías com isionadas, 
y  los jefes del local aconsejaren  a l au to r 
que se re ti.a se  p ara  evit.ar ta l vez un  d is­
gusto : éste lo hizo asi, y m uy  p ru d en te ­
m ente, porque pocos m om entos desp u es to - 
do u n  departam ento , com puesto de mil m u­
je re s , se alborotó, y  las operarlas que se 
c.-eianm ásperjudicadas, dando vueltas á lo s  
ta lle res, derribaron una p u erta , y  peae tran - 
do en  el local eu que se  hallaba el aparato , 
arrem etieron  con él y con cuanto  hubieron  
á  la  m ano, destrozaron la  m áquina, quo 
e ra  de h ierro  fundido y pesaba diez y seis 
qu in tales, en m enudos trozos; y de.spues 
recorrieron todos les departam en tos de la 
fábrica y  destruyeron o tra  m áqu ina  a n ti­
g u a  y  todo cuanto presen taba aspecto de 
apara to  mecánico.

A lgunos m om entos después se p resen ­
ta ro n  las au teridades, arengaron á las ope­
rarías, y  apaciguando el tu m u lto , volvie­
ron estas á su trabajo, quedando completa­
mente defraudadas las esperanzas del lab o­
rioso industria l, a  quien las operarías, en 
un  m in u te , han  arrebatado  el fru to  de un 
trabajo  honrado, consecuencia d» m uchas 
vigilias.»

Nos parece perfectamente bien, y  
digna d é la  confusión en que vivimos, 
la actitud de las autoridades arengan­
do á las masas subltvidas, á las masas 
que incurren en un delito previsto y  
castigado en el Código penal, á las 
masas que atontan contra la propie­
dad, á las masas que ponen en peligro  
el órden público, y  nos parece igu al­
mente bien é igualm ente digna de

nuestro desconcierto social, la suerte 
y el privilegio de esas masas, que, 
después de haber devastado loa ta lle ­
res de la  Hacienda, y  después de ha­
ber destrozado la  máquina del indus­
trial catalaa, gozan deimpunidad bas­
tante para continuar sus tareas, como 
si tal cosa hubiera sucedido.

Nosotros no discutimos ahora si el 
sistema preventivo es peor y  ménos 
liberal que el represivo, pues aunque 
tengamos formada nuestra opinión 
sobre el particular, la legalidad ex is­
tente rechaza el primero de dichos s is­
temas y  solo admite el segundo, y  
tratándose de un hecho práctico, co­
nocido en todos sus pormenores, lo 
que importa averiguar es si la con­
ducta de las autoridades se conforma 
al e-piritu y letra déla  ley, y  si res­
ponde á lo que la  desmoralización de j 
la socitdad jiresente exige de ellas. j

Suponemos que sobre el motin de 
ayer ee estará instruyendo la causa 
correepondiente. Esto incumba al pe- I 
der judicial; pero el poder ejecutivo, ó 
sean los delegados de éste, tienen otros 
deb.-res que cumplir, y tal cual se e x ­
plica Los Novedades, ayer no se ha h e­
cho lo que ha debido hacerse.

En la Fábrica ds Tabacos se ha c o ­
metido uu delito perfectamente defini­
do en el Código penal. Se ha inferido 
uoa ofensa ó uu desacato grave al 
principio de autoridad, se han la s t i­
mado deliberada y  tumultuariamente 
los ínteres ,*s de la Hacienda, y s s h a  
destrozado la propie iad p.articular ¿ 
ciencia y paciencia de los empleados 
del Gobierno.

Hechos análogos, en su manera de 
manifestarse, aunque m ém s graves 
en el fondo, han ocurrido allí varias 
veces, y  siempre han quedado im pu­
nes. Los motines, las re-beliones de 
aquellas masas contra sus jefes y  con ­
tra los delegados del peder ejecutivo, 
han terminado constantemente con 
una arenga primero, y  con algunos 
halagos después, quedando pisoteado 
y escarnecido el principio de auteri- 
dad, y reconocido hasta cierto punto 
el derecho de rebelión dentro del esta ­
blecimiento.

Las autoridades, en casos semejan­
tes, no deben dirigir arengas, sinó in ti­
maciones, y  cualquiera que sea el re­
sultado qua con las intimaciones consi­
gan , cuando se h.a perpetrado un deli­
to, el autor ó autores de él no pueden 
continuar en la misma situación que 
la  ley concede á las personas paci­
ficas.

Las operarías de la Fábrica de Taba­
cos, sean mil ó un millón, han debido 
ser expulsadas inmediatamente de 
aquellos talleres que coa virtieron en 
campo de pelea, hasta que el tribunal 
competente declare la responsabilidad 
en que han incurrido y  la.s im ponga  
la  pena merecida. Si el asunto sólo se  
ventila gubernativamente, cuya con ­
veniencia y  posibilidad legal negamos 
en redondo, lo  ménos que .se hace con 
el operario y  con el empleado díscolo 
es prescindir de sus servicios: pero no 
hemos visto nunca que á mil personas 
declaradas en rebelión se las arengue,

I se las suplique, se las pida por favor 
j que guarden órden y  se las permita 

continuar tranquilamente en el teatro 
de sus exceso.», de*pu3s de haber de­
vastado cuanto encontraban al paso, 
después de haber inferido al principio 
de autoridad una gravísima ofensa.

Cuanta más libertad se conceda á  
los pueblos, más enérgica, y  más efi­

caz y más vigilante debe .ser la acción  
represiva de la ley; y cmando la lib er­
tad se convierto en 1¡ eayia y en des- 
órden, y  cuando la (bdjilidatl de los 
poderes públicos coincide con el extra­
vío de las ideas y cou la predicación 
incesante de doctrinas demoledoras, 
la socieded corre un riesgo iaminente. 
Todas las im puiidades son funestas, y  
por eso deseamos que no queden sin  
correctivo escándalos como el que ayer 
lia habido en la Fábrica de Tabacos.

No pudimos reproducir a y e r , por 
falta de espacio, el artículo que pu­
blicaba La Tertulia, y cuya trascenden­
cia comprenderán desde luego nues­
tros lectores. Declárase en él que esta­
rnos lo mismo ó peor que.en Setiembre 
de 186S, áptes de la revolución, y  se 
hace un llamaoiiento no sabemos á 
quién— quizás á los demócratas y  á 
los republioapos—para emprender otra 
revolución nueva.

Los radicales no tendrán la esperan­
za de hacerla por sí ¿olos; créese, ade­
más, que es iaminente é inevitable la  
fusión ó cenfusion do éstos con los re­
publicanos, y  sea que ámbos partidos, 
refundidos en uno, se hallen con fuer­
za y  valor para hacer la revolución 
que predica La Tertulia-, sea que acep­
ten la cooperación de carlistas y alfon- 
sinos, es evidente que, siendo anti m o­
nárquicos unos y anti-dinásticos otros, 
la iniciativa que toman los radicales 
zorrillistas es de una trascendencia 
m uy grande.

Hé aquí como se expresaba La Ter­
tulia en su número de ayer:

¡LA REVOLUCION H A  MUERTO!

¡VIVA LA REVOLUCION!

L a  g rands, la  salvadora, la  Im ponente 
obra iniciada en Enero de 1856 por el ino l­
vidable general P rim  en cum plim iento  do 
una palabra solem nem ente em peñada con 
el pueblo español dos años ántea en im  
trascenden ta l banquete  de los Cam pos E lí­
seos;

A quella jigan tesca  obra que hab ia  de 
salvar á  la p á tria  de los m ales que le oca­
sionaban una d inastia  despótica y  envileci­
da y una adm inistración ium oral y  opre­
sora;

A quella a trev ida  em presa quo hizo en 
Jn n io d e  1866, hallándose en el p o d e rla  
unión liberal y  en el o.stracismo el i lu s tre  
m arqués de los C astillejos con los esforza­
dos m ilitares que le habían  acom pañado 
eu la iniciación de la obra, otro nuevo e s ­
fuerzo, o tra  nueva luc tuosa  m anifestación, 
que evidenció m ás y m ás á la  entronizada 
tiran ía  borbónica, y  la  inm oralidad de los 
Gobiernos reaccionarios que la rep resen­
taban;

A quella salvado""!! p u p re sa  que de nue­
vo se  aprestó  á saciiá  ■io'; c ruen tasen  1867. 
ofreciendo a l cadalso u.icvos m ártire s  y  al 
ostracism o m avor piivaero de liberales y 
de ciudadanos h ó n ra lo s  y pundonorosos;

A quella em presa co'.o.sal, acom etida con 
ta n ta  decisión, con tinua 'la  con tan to  em ­
peño, no abandonada, no descuidada un  
in s tan te  desde e! dia de su  iniciación, y  á 
la cu.al se adhirieron en 1865 m uchos de los 
m ism os que la  habian com batido tan  e n -  
carB izadam enti desdo su  principio;

A quella obra, on fin, que la nación en 
masa  ap laud ía , que todos los españoles 
ayudaban, y  que al cabo llegó á realizarse  
en Setiem bre de la  ú ltim a  fecha c itada, al 
g rito  de ¡viva España con honra! y  ¡abajo 
los Berbones!;

E sa obra, aieciiuos, quo después de dos 
años de sacriflcios generales, después de 
dos años de laboriosa lucha constituyen te  
consiguió verse term inada por medio de 
una ley fundam ental, que nos cubrió de 
honra  como p .ieb 'o  ilu strado  y  libre, de 
leyes orgánicas que sancionaban m ás y 
m ás nuestrod- recb o y  justificaban á la vez 
la conciencia que tem am os de n u es tra  so­
beranía;

E sa obra, repetimi>'>, te rm inada com ple­
tam en te  en N uvieaib-e d ;  ! 870, y  que h a  
sido calificada ¡i ji- t-idos como em presa de 
g loria, como san ta  revolución; esa  obra se 
ha  venido al suelo coa asom bro de los 
pueblos, con espan te  de los p a rtí ios libe­
rales que habian  dado su s fuerzas para  le ­
v an ta rla  y consolidarla, y que veían rep re ­
sentados en ella los principios y aspiracio­

nes que Jograrou encarnar en el Código 
fundam ental, sancta sanctorum  de las in s ­
tituciones p roclam adas.

Si; se  ha  venido al suelo deshecha, des­
plom ada; hundiéndose de repen te , al imi­
ta rle  las- poderosas colum nas sobre que 
descansaba y que debían sostener su  ex is­
tencia, rodeándola del p res tig ia  y de la 
fuerza de la opinión pública, único poder 
que a rra ig a  y consolida las nuevas in s ti tu ­
ciones que so dá  un pueblo en uso de su  
soberanía.

V illanam ente asesinado por una m ano  
m isteriosa, psro que no h a  podido se r o tra  
que la  m ano infam e de la  reacción que ya 
im pera en tre  nosotros, el ilu stre  iniciador 
de la  obra revolucionaria, el inolvidable 
general P rim , que  era  la  m ás fuerte  co ­
lum na del edificio levantado á nom bre de 
la  libertad  y del dorecho;

V illanam ente traicionado y engañado el 
honradisim o patricio  D, M anuel Ruiz Zor­
rilla , que alcanzó por su s v irtudes y fé li­
beral el puesto que ocupaba el m arqués de 
los C astillejos respecto del partido  inieiador, 
creador y  m antenedor del nuevo derecho, 
y que era o tra  de las m ás firmes colum nas 
sobre que descansaba y se sosten ía  el m is­
m o edificio, éste  ha  venido á tie rra  ro tó  y 
desbaratado, no siendo hoy o tra  cesa que 
un  m onten  de escom bros, por m ás que.la  
ilusión do m uchos lo consideren ex isten te  
todav ía  p ara  salvación de la  pá tria , come 
ex is ten te  y aún  adherido á  su  cuerpo con­
sidera aquel á quien le am putan  un m iem ­
bro , el m is no  m iem bro, cuando ya no es 
o tra  cosa que unpedazo  de c irne sin  m ovi­
m iento y sin  vida.

L a  obra revolucionaria h a  veni lo al su e­
lo; no hay qua dudarlo. La C onstitución  
que la  represen taba no im pera en  toda su  
in teg ridad ; m ejor dicho, no se  cum ple; se 
infringe d iariam ente, se prescinde de ella ' 
en to  los los ae te s del poder; y el p a rtid o ' 
que le dió sus principios h a  sido a lijado  de 
las esferas gubernam entales, por lo m ism o 
que so le consideraba fidelísim o guard ián  
del sag rario  de n uestras leyes.

L a obra de la  revolución se inició, y se 
hizo por la España liberal cansada de t i r a ­
n ías y de inm oralidades, represen tadas en 
u n a  d inastia  opresora y en un Gobierno e s­
candaloso; se inició y se hizo por la E sp a ­
ña liberal, sed ien ta  de una legalidad ju s ta , 
de una d inas tia  fiel á la  ley y de  un  G o­
bierno protector dé los in terese.»m ateriales 
del pais.

¿Y qué sueede hoy, después de los s a ­
crificios hechos para  levan tar la obra, des­
pués de los esfuerzos consum ados para  
su s titu ir  todo lo an terio r, todo lo ex is ten ­
te  en Setiem bre de 1868, con todo lo que 
vino desde esa fecha, con todo lo que se 
hallaba vigoroso y  fuerte  en A gosto y  S e ­
tiem bre de 1871 siendo presidente del Con­
sejo do M inistros nuestro  ilu stre  am igo el 
señor Ruiz Zorrilla?

Sucede, que hoy nos encontram os con 
una  C onstitución que no se observa, y  q u e  
se hace gala  de inflingir; sucede, que t e ­
nemos un Gobierno com puesto de los m is­
m os ham bres que com batieren la  revolu­
ción en 1866 y 1867, y  que eu 1868 ay u d a­
ron  á sus iuiciadores por despecho y en 
odio á  lo que entonces habia, poro sin  
am or á  la libertad  y a l derecho, quo desde 
luego se propusieron tra ic ionar, eu cu au - 
to  pudieran  traicionarlo, como a l cabo lo 
han  traicionado.

Sucede, qne no tenem os libertad , n i ley, 
ni prosperidad , ni H acienda, ni c réd ito , ñi 
paz, ni b ienestar; y  que nos encontram os 
een un  presente tan  g rave  como el de 1863 
y eon u n  porvenir m ás oscuro que el que 
se nos representaba en la agonía del b o r- 
bonism o; sucede, en fin, que la revolución 
ha m uerto ; pero como la idea vive, porque 
la  idea no puede m orir, porque á  la  idea 
no se la  asesina como á D. Ju an  P rim  que 
la representaba, porque á  la  idea no se la 
traiciona como á D. Manuel R uiz Z o rrr i-  
lla , que la  venia sosteniendo; aunque la 
re ro  ucion de Setiem bre de 1863 que nos 
tra jo  la  C onstitución de 1869, h a  dejado 
de ex is tir en la s  esferas del poder y  en la 
v ida de la adm in istración  púb lica , la  idea 
revolucionaria vive, y  podemos exclam ar 
como al p rincip iar nuestro  articulo :

¡La revolución h a  m uerto!
¡Viva la revolución!

Edición de Madrid.
el dia de ayer ea  el Congreso, y  no puedo 
ménos d« rectificar el párrafo que á  m i se 
refiere.

E s .cierto q u e  ql duque de la T orre se ex ­
presó conm igo en los térm inos que él m is ­
mo declara eu su  d iscurso , psro  padece una  
equivocación, que no es nada de ex trañ a r 
en quion tan tos a.suntos le ocupan, al ex - 
p liéar'la  contestación que yo le di, quo no 
fué n i pudo se r aquella. Tam poco la dije 
que daria el paso' que él m é aconsejaba, y 
an tes a l contrario , le m anifesté que no m e 
encargaba de sem ejan te  com iéion, y  la 
pruéba es que yo no participé nada de ello 
ni á  m i herm ano ni á  n ingún  otro  ind iv i­
duo de la ju n ta .

Tam bién m ? p regun tó  m i parecer (aun­
que no. lo haya  dicho en su  d iscurso) sobre 
el levantam iento  vizijainó, a lo q u e  con tes­
té; «qhé s i los sublevados evitaban los en­
cuentros serios, estaba  persuad ido  que eu 
Hiucho tiem po no se conclu irii con ellos.» 
y  participo  todav ía  de esta  opinión, contra 
los que, sin  conocer aquello; han  opinado 
de o tra  m anera.

Esto, eon versación tn ia cun el duque fuá 
pública eu Elorrio, puesto  que yo  la  contó 
á míe am igos. Ue algunos de ellos llegó á 
saber la  d iputación fOral á gu e rra , á  tiem po 
en que, de eom un conform idad con algunos 
jefes da batallones y cou el objet'ó do ev itar 
una  larga gU>n"ra civil y la  ru ina  del p a ís , 
teniaú  redactadas a lgunas condiciones bajo 
las cuales tra tab an  de hacer l.i en treg a  de 
.las fuerzas. La d iputación aprovechó aque­
lla nóticia para suplicarm e, por medio de 
uneomi-.ionfulo, m e encargara  de verm e 
con el general en jefe; y  claro es que al 
pre.sentarm e á  él en M ondragon, no le con­
fesaría que iba en nom bre de aquella.

Conste, pues, que cuando yó mo presentó 
al duque en M ondragon, iba por encargado 
de la d iputación á gu e rra , y  de n inguna 
m anera por iniciativa propia, si b ea ig n o - 
aaba esto el seño r duque de la  Torre.

Ya que tengo  la  p lum a en la m ano, me 
fa lta  haeer una  dec la rac ión : cum plí lo 
m ejor que pude coa el encargo que se me 
dió, procurando dar la paz á m i país tan  
querido; pero reconozco que mo equivoqué. 
Los liberales de V izcaya m aldicen el a rre ­
glo que h a  hecho la  diputación  á guerra , y 
los carlistas m is am igos lo encuentran  
m uy  m alo; perdónenm e unos y  o tros la 
p arte  secundaria que tom ó en ello, y  les 
prom eto nunca  m ás volver á  hacerlo.

A gradeceré, señor d irector, el que tenga  
la bondad de public ir esta* lineas en su 
periódico, reconociéndome su  a fec tí­
sim o S. S. Q. S. M. B ., José Niceto de 
U rquizu.

M adrid 4 de Junto de 1872.»

El Sr. D. José Niceto de Urquizu, 
hermano del Sr. D. Fausto, individuo 
de la diputación á guerra de Vizcaya, 
dirige al Pensamiento Español la s i­
guiente carta, que tiene por objeto 
rectificar alguna parte de la relación 
que al dar explicaciones sobre el con­
venio de Amorevieta hizo en el Con­
greso el duque de la Torre;

• S r. d irector del Pensamiento Español: 
Muy señor m ió: En el apreoiable perió ­

dico qua u sted  d irige he leido el d iscurso  
que #1 duque de la Torro h a  pronunciado

Recibimos cartas de Navarra en las 
cuales se nos dice, que no demos el 
mayor crédito á lo que por aquí se nos 
asegura respecto de la desaparición de 
los carlistas en aquel territorio, pues 
tan lejos de ser cierto esto, continúan 
organizándose y  uniformándose acti­
vamente.

Nos dicen también que D. Cários se 
halla en Navarra, rodeado de carlistas 
antiguos, entre los que se cree muy 
seguro, pues todos han jurado defen­
derle hasta perder la  vida.

Momentos antes de empezar el com­
bate de Oroquíeta, dicen que estaba 
sentado á la mesa y que en ella per­
maneció muy tranquilo hasta que se 
vió rodeado de una lluvia de balas. 
Dicen que monta, un inaguífico caba­
llo negro..

Respecto de la acción de Oroquieta, 
Aa nos partici])q un hecho ó proyecto 
gravísimo, que debió de teñe;; lugar, 
pero uo habiéndose verificado, nos 
abstenemos de ocuparnos de él, y so­
lamente lo haremos si a lguu dia vau 
saliendo á luz tantos misterios como 
van caracterizando á la actual' suble­
vación carlista.Ayuntamiento de Madrid



EL POPULAR

El Sr. Ayala se negaba anoche ro­
tundamente á entrar en el Gabinete. 
Creíase que el duque de ia Torre le  
baria hoy nuevas instancias para que 
acepte, dejándole en libertad de irse 
inmediatamente á Alemania, cuyo via­
je  parece que le han aconsejado los 
médicos.

Los amigos ftifimós del Sr. Ayala 
aseguran que no variará de opinión, 
en cuyo caso al duque de la Torre se 
le viene encima una cuestión de difícil 
arreglo.

Los progresistas exigen que entre 
el Sr. Montejo en el Ministerio, dándo­
le la cartera de Komento y pasando el 
Sr. Balaguer á Ultramar. El Sr. To­
pete parece que desea una cartera pa­
r a d  Sr. Aibareda. El duque de la Tor­
ro tiene compromisos exclusivamente 
suyos y  antiguos, los cuales aplazaría 
á trueque de resolver esta dificultad, 
tanto más enojosa cuanto que envuel­
ve una cuestión personal, y  por eso 
preferiría, como expediente para ga­
nar tiempo, que el Sr. Ayala se resol­
viera á formár parte del actual Gabi­
nete.

Sino acceden quedan en pié:
La candidatura del Sr. Montejo, en  

la cual forman grandísimo empeño los 
sagastinos;

La del Sr. Aibareda, sostenida m ás 
ó ménos francamente por el Sr. Tope­
te; y lo s  deseos y  compromisos del du­
que de la Torre, que, si hubiera esta­
do en Madrid cuando se resolvió la cri­
sis ú ltim a, no habría prescindido del 
Sr. Navarro Rodrigo (D. Cárlos) ni del 
Sr. Romero Ortiz tampoco.

Hemos oido decir que el duque de la  
Torre transigiría en último caso con 
las exigencias de los sagastinos; pero 
parece que la fracción unionista ¡leva 
á mal esto; primero porque dice que 
aquellos tienen en el Gobierno más re­
presentación que la que deben tener, 
dada la composición de la  mayoría de 
la Cámara; después porque se les ha 
conoedido el ministerio de la Gbber- 
naaion, cuya importancia y  superio­
ridad respecto de los demás no a Imite 
duda; y  últimamente, porque lo ssa -  
gastinos debían agradecer el sacrificio 
que se imponen los unionistas en la  
cuestión relativa á Is trasferencia de 
los dos millones.

Con motivo de continuar las pre­
cauciones militares, da que hablamos 
ea otro lugar, se ha dispuesto que to­
da la Guardia civil de la provincia se 
reconcentre en Madrid.

Anoehe se reunió la Comisión gen e­
ral de presupuestos, para oir el dictá­
men relativo á las contribuciones di­
rectas.

El ministro de Hacienda, de acuerdo 
con sus compañeros da Gabinete, tra­
baja con notable actividad, á fin de 
allegar recursos con qué satisfacer las 
considerables obligaciones que pesan 
sobre el Tesoro, para el dia 30 del cor­
riente.

En el número de aj'er de E l P o p u l a r , 
decíamos que, muchos carlistas de los 
que se habían acogido ál convenio de 
Amorevieta, vuelven á tomar las ar­
m as. Hoy vemos, que algunos de nues­
tros colegas, tienen las mismas noti­
cias que nosotros.

En la órden que pasó anteanoche el 
gobernador militar á loa cuerpos de la 
guarnición se prevenía qua estuviera 
sobre las armas dos compañías por 
cada batallón, y  que los jefes y  oficia­
les durmieran en los cuarteles, hasta 
nuevo aviso.

Las precauciones militares que se 
adoptaron anoche en Madrid, y  a lgún  
temor que se notaba en determinados 
círculos, reconocían por causa la acti­
tud que se atribuye al elemento ar­
diente del partido federal.

La alarma, sin embargo, no ha cun­
dido mucho.

De un dia á otro aparecerá en la 
Gacela los decretos sobre nombramien­
tos do nuevos Gobernadores, que es­
tán ya acordados en Consejo de Mi­
nistros.

Parece qne surgen algunas dificul­
tades para la  provisión del cargo de 
jefe del cuarto del Rey.

LEVANTAMIENTO CARLISTA.

La  ftaee ta  de hoy publica el siguiente ex­
tracto de los despachos telegráficos recibi­
dos en el m inisteri» de la Guerra hasta la  
madrugada de hoy acerca del mocimienlo 
carlista.
t Provincias Vascongadas y N avarra .— E\ 

G obernador m ilita r de Pam plona p artic ipa  
con fecha de ayer qne el general en Jefe, 
con el cuarte l general y la  brigada Pala­
cios, hab ia  perm anecido unas horas en 
af[úella p laza y  salido á pernóetar á B iu r-  
rum . L a brigada Prim o de R ivera estaba  
en Beunza. L a de C eruti segu ía  en M endi- 
go rria . E l general Morlones se  encontraba 
en L nm bier con una colum na, d irig iéndo­
se o tra  áN avascués, y  m archando o tra  por 
S angüesa á  Y esa, por cuyo ú ltim o  pun to  
hab ia  pasado la fheclOB.

Partic ipa  el G obernador m ilita r  de G u i­
púzcoa que sigue aquella provincia pacifi­
cada, y continúan  acogiéndose á  indulto  
algunos carlistas.

L a facción de Velasco y  C abillas, única 
que ex iste  en A lava, ha  penetrado en V iz­
caya por el valle de G ordejuelas, volviendo 
nuevam en te  á  A lava sobre A rrin iega . La 
b rigada  Serrano desde Vizcaya ha  em pren­
dido la m archa para  cooperar con la  b ri­
gada  Zorrilla y dem ás fuerzas que operan 
en  la  c itada  provincia de A lava á hacer 
una  activa persecución contra  la m encio­
nada partida .

O ataluña.—'K\ C apitán general m anifies­
ta  q u e  reun idas las facciones de la  p rov in­
cia de T arragona al m ando del titu lad o  g e ­
nera l S anz, y resguardados los ca rlis ta s  en 
ventajosas posicionss cerca del Cam panario 
ó Montrnel, h an  sido a ta c a o s  por las co­
lum nas del coronel Gavila y  del ten ien te  
coronel Magá, consiguiendo las tropas, des­
pués de un  com bata de tres ho ras , desalo­
jarlo s una  y o tra  vez de las posiciones que 
defendían. Reconocido el cam po, sa han  en­
contrado 15 m uertos dei enem igo, hab ién­
doles causado adem ás m uchos heridos, y 
tenido n u es tra s  tropas u u  oficial m u e r to  y 
cinco soldados heridos.

Castilla la Vieja.— El C apitán de la 
G uard ia  civil D. Mateo San Ju an  ha batido 
en la  provincia de Palencia la facción m an­
dada por Francisco H ierro, dispersándola 
com pletam ente.

Jíiír^ss.—P artic ipa el C apitán general 
que en aquel d is trito  no ocurre novedad, 
habiéndose presentado á indulto  20 indi­
viduos.

A«daÍMCÍ«.—M anifiesta el C apitán gene­
ra l que después de la  batida dada por el 
som aten  á la  partida  levan tada en el té r -  i 

! m ino de Jerez, no se h a  yiielto á ten e r n o -  j 
, tie ia  de ella, sin que en el resto  del d is tr ito  : 

ocurra  novedad a lguna. j
R eina tranqu ilidad  en los dem ás p u n to s j 

de la  Península.»  i
La Reconjuisla: i
«Hoy que sabem os de una m anera a u té n -  | 

tic a , indudable y  positiva el paradero de ’ 
D. C árlos, aunque no podemos anunc ia rlo  | 
públicam ente h as ta  dentro  de un breve . 
plazo, cuando suceda un  grave é im p o r- ; 
tan tís im o  acontecim iento, podemos ta m - i 

í bien desm entir las in juriosas no tic ias e s -  ! 
' parcidas por algunos diarios liberales r e s -  i 
j  "peeto al m isterio  en que h a  esta  n  en v u e l- 
T to  el paradero  del duque de Madrid.

D ia llegará , y  á Dios g racias tenem os ;
: h a rto s  m otivos para  suponerle m uy  p ró x i-  l 

m o, en que pueda decirse toda la  verdad, ;
■' y entonces sab rá  E spaña con pruebas e v f-  ' 

H den tes que h a  habido hom bres los cuales 
; no se han  detenido ni an te  la  idea de un  
: crim en para  tener al áiig iisto  nieto de C ár- 
■ los V separado de siv ejército.

Uh deber ineludible sella hoy  n u e s t 'o s  
' labios, im pacientes por decir toda  la  ver­

dad. R epetim os que no se hará  esperar uu  ■ 
aconte'*imiento de influencia com pletam en­
te  decisiva, y  entonces hablarem os. j

—H ablase en él salón de Conferencias j 
I de a lgunas partidas republicanas le v a n ta -  i 
' das nuevam ente en A ndalucía unas, y  o tras • 

en Valencia, provincia donde crece el a lza -
• m ien to  carlista.»  i
• La Esperanza:

«El Gobierno tem e un m ovim iento r e -  '• 
; publieano en a lgunas provincias, de que 

han  sido preludio las partida»  levantadas en 
' A ndalucía.»  í

La Regeneración:
«Eu V izcaya sólo h a  quedado la  división 

am adeista  que m anda L esea, y  la ea rlis- j 
ta  que m anda Velasco, fuerte , seg u u  cou- j 
fiesan los partes de 2.500 hom bres. (

Va L esea á  O rduña, y Velasco se tra s la -  
da á  Ü D za ; se d irige e rp rim ero  á  Unza, y , 
el segundo m uda su  cuarte l general á  o tro  i 
p u n to . ;

E n  estas  idas y  venidas parece que se 1 
h a a  encontrado am bas divisiones; m as ' 
L esea vio que su s contrarias estaban  m uy 
bien posesionados, y después de cambiar al­
gunos tiros se re tiró , por supuesto  con la 
v ictoria, como es de rigor.

No estrañarem os ver a lgún  parte  con la 
derro ta  y  dispersión de Velasco.

D icen de Bilbao que no sólo no se  aco­
gen  los carlistas m is  decididos a l eonve- * 
n io  de A m orevieta, sino que los que  se 
h an  presentado vuelven á sa lir, como ya ; 
h a  sucedido con el cura  L lanos, de ’O rdu- 
ñ a , el cual fué  hecho preso en e l m om en- 
to  que m archaba á incorporarse á  las filas, 
después de haber dado una  vue lta  por su 
casa.»

)• E l Universal: •
«Parece que eon el restablecim ieE to de 

D . Cárlos, coincide una  órden general p a ra  
que sea secundado el m ovim iento en las 
provincias donde el carlism o tiene  fuerzas. 

Por o tra  parte  el fusilam iento  de los c a -

becillaa Crdle, á quienes su s correiiigiona- 
rios consideran tra ido res  como á todos los 
convenidos, indica bien á  las claras que 
los carlis tas  e stán  resueltos á se g u ir  lu ­
chando.

¿Pues de qué sirve el ventajosísim o con­
venio de A m orevieta, que se g u a  su s  a d ­
m iradores h a  devuelto  la  paz á  España?

Lo que h a  tra ído  es una deshonra so ­
b re  el ejército , sin  que en cambio se  haya 
conseguido ev ita r la  guerra .

[Honor a l sabio, leal, prévi««r, p re d ín te  
y  piadoso general triángulo .»

La Nación:
«Ayer no se fijó, despacho alguno en la 

tab lilla  del Congreso.
H ablábase de un  encuentro sério en C a­

ta lu ñ a , poco favorable p o r c ierto  á nues­
tr a s  tropas.»

En una  ca rta  de V itoria  se dan los p o r­
m enores sigu ien tes dcl fusilam iento  de 
Calle y de su  hijo:

«Según cuen ta  un tes tigo  presencial, de 
conforniida 1 con Igs excitaciqaes de c is r -  
’to s  periódicos, cuyos im |»rud«nte8 re d a c ­
tores se pueden vanagloriaf, fueron crue l­
m ente fusilados por loa suyos los carlistas 
Calle, padre ó h ijo , prévio consejo de 
g u e rra  verbal. «Mata m e m il veces, g r i -  
»taba éste , y respetad  la  v ida de m i p a -  
»dre, que t ie n e 75 años de edad.» «A sesi- 
»narm e á m í, q u é 's e r ia  en todo caso el 
»verdadero responsable, y conservad la 
»vida Je  m i inocente h ijo , casado y cou 
«tres c ria tu ras  de m enor edad», con tes ta­
ba el anciano, que al estruendo de la  des­
carga  dió con su  cuerpo eu  tie rra  para  vol­
verse á  levantar; pero fusilado nuevam en­
te , pasó á  la  eternidad. E l hijo quedó bien 
m u erto  á  los p rim eros tiros, sin  precisión 
de adicionar el d isparo eu  e l pido que ss  
llam a de rem ate .

No nos es posible de ja r de condenar el 
cáncer que corroe á  e s ta  sociedad vas m u­
gada, cuyo fanatism o ha  llegado á ap lau ­
d ir un  acto  de inconcebible ferocidad ,y  las 
m ujeres ¡vergüenza causa decirlo! las m u  
je res  que presum en  de p iadosas, han  sido 

' las prim eras en aplaudir el período de san­
g re  quo so in a u g u ra .»

U na ca rta  de valí, que publica el diario 
de T arragona, diee lo siguiente:

« Ayer por la  tarde una  p a rtid a  num ero­
sa de ca rlistas pasó por el térm ino de esta  
v illa en dirección del Puente  de Ooy v i­
niendo del Milá: hoy se ha  oído un  vivo 
fuego hacia  el Manso llam ado den G uerra , 
que ha durado como cosa de una h o ra  m uy 
sostenido y h a  seguido después largo rato  
á  in tervalos.

Se supone que una colum na qu s dur­
m iera  esta  noche en Rodoñá, habrá en ­
contrado ia  p a rtida  en dicho punto , donde 
hab ia  acudido de Y üarrodona la  colum na 
del coronel de A lzega liallándo.se cerca la 
del brigad ier S ubirá  qu* se h a  presentarlo 
por la  p a rte  de Pont de Armenfcera.» 

Elimparcial: .
•A.JOT re íib im os las sigu ien tes in te re ­

san tes  noticias de N avarra, que considera­
m os verídicas porque proceden de persoua 
bien inform ada:

»La facción C arasa, fuerte de 1.000 hom ­
bres, en tró  en E stella  de doce á una da la  
m ad rugada  del 3 de Jun io , y despucs de 
hafi^r uescansado tranqu ilam en te  d u ran te  
u n a  hora, se llevaron tre s  caballos. A l m e­
dio (lia del 4 llegó á dicho punto el general 
E chagüe con la brigada Palacios, y  á las 
tre s  de la ta rd e  salió en dirección á Maez ó 
Salinas. Los carlistas Siguieron á Puente  la 
R eina, continuando su  m archa hasta  la 
ven ta  de Las C am panas, donde el 4 corta­
ron  el ferro- carril. En este  ú ltim o punto  la 
fuerza de los carlistas ascendía á 1.500 
hom bres, y  parece que en ella iban m an­
dando' C arasa, A gu irre , Perula y  Olio, 
perm aneciendo alrededor de V iu rrin i liasta  
ias tre s  y  m edia de la  ta rd e  del d ia 5, en 
cuya noche durm ieron  en  Sada. A la una  
de la m ism a llegó Morioues con su  colum ­
n a  á  Pam plona, saliendo á  las cuatro  y u ie - ! 
d ia  de la  m ad rugada  en dirección á  Z ubiri 
p a ra  ver si alcan-zaba á la facción. A las 
nueve de la  m añana del referido d ia 5 en-  ̂
tró  o tra  colum na en  Pam plona que e m - ' 
prendió su  m archa  á  las tre s  de ia  tarde 
en dirección diferente de la  de Morioues. 
E n Puente  la  Reina ha  quedaúo. a lguna  
fuerza ocupando el pueblo .»

—E n V itoria han entrado  en concepto de 
prisioneros D. Antonio Elorza, los curas 
de Paganos y  Loño, D. Patricio Irigoyen y 
otros cuatro  individuos, todos ellos jefes y 
oficiales de los insurrfw tos carlistas. El se­
ñ o r E lorza está  g ravem en te  herido.

—H an entrado' en V itoria 53 prisioneros 
procedentes de la facción Cubillas.

—E l cabecilla Itu rb e  h a  sido 'puesto  en 
libertad  en Z um árraga  por ei G eneral jefe 
de la p rim era  división.

—A nteanoche pasó por Sangüesa la  fac­
ción que m anda C arasa, fuerte , según 
n uestras  noticiad, de 2.500 hom bres.

—E n B arcelona fue detenido el lúnes un  
sugeto  acusado por tre s  individuos de h a ­
ber querido sobornarlos p ara  qúe fueran  á 
la  facción.»

E l Irurac-bat, de B ilb ao , publica 
ayer las sig-uientes noticias:

«La m ayor parte  de la  gen te  que cap ita­
neaba C ubillas h a  regresado  á  su s casas. 
E ste  cabecilla sólo oou 50 hom brea llegó 
anteanoche á  A m urrio , y sin descansar 
apenas, volvió á sa lir. ■

—L a conducta  de los carabineros en L u­
yendo, era  ayer objeto de todas las conver­
saciones. Rechazando en el p rim er Ím petu  
á los ca rlis tas , resistieron a estos en  n ú ­
m ero casi veinte veces m ayor.

Vióseles con u n a  serenidad adm irable 
apun ta r con gran  calm a pa rap e rd e r los m é­
nos tiros posibles, y  costó Juego  g ra n í tra -  
bajo hacerle.» rep legar y m eterse en los co ­
ches para  reg resar á e s ta  villa, haciendo 
desde ellos fuego d u ran te  cerca de dos k i­
lóm etros, á los facciosos parapetados en ias 
casas y  en  los ja ros.

—E l S r. A rtiñano h a  conseguido esca­
parse d* en tre  los carlistas qu» á pesar de 
ser su s  am igos am enazaban fusilarle, y  á 
estas horas debe hallarse  ya en salvo. A l­

gunos facciosos alaveses le ha-i seguido ia 
p is ta  y  sabem os que en San M iguel de B e- 
sau ri se  han  reg istrado  ea su  busca a lg u ­
n as  casas.

—A yer por la m añana pidió 160 raciones 
A spe, p a -a  su  gen te  en A rrancud iaga , e n -  
c ^ g a n d o  estuv ieran  p reparadas p a ra  las 
dos de la  tarde.

—P or lo ocurrido con el tre n  que salió 
ayer m añana de e s ta  villa, tuv im os la  con­
firm ación de que la p a rtid a  que  m anda el 
titu lado  b rigad ier Velasco hab ia  abando­
nado la  peña de O rduña corriéndose hacia 
la  p a rte  de A reta.

—A lgunos de los oficiales de re e m p la z o -  
dice un  colega—qua estaban en la  facción 
y se  han  acogido a l convenio, lian so lic ita ­
do pasar á Cuba y  á F ilip inas. A lguno de 
ellos h a  llegado ya á  Ma.t.-id con este ob­
je to .

E n O ilá ts se g a ia  restableciéndose de su s 
heridas el jóy^u S r, B aru tell.

De la  p árti a  de Calle se h an  pasado 
m uchos carlistas á  la  de V elasco, que es ia 
principal subsisten te  en Vizcaya.

EL FOLLETO DE RADA.

(Conclusión).

Pero no nos separarem os del capitu lo  
nú ra . 3. '

Dicen m is enem igos que el Rey m e des­
titu y ó , m e m a ltr a tó , e tc ., e tc . Quede, 
pues, probado, que yo no tu v e  la  honr de 
ver á S. M., y  que la real órden fechada 
27 de A bril que el vicario de O yarzun m e 
en tregó  á las doco de la m añana del dia 
1.* de Mayo, fue el ú ltim o  docum ento que 
he  recibido em anado del Rey, ta n  hon ro ­
so y laudato rio  como yo p o Jia  desear, tan ­
to para  m í como para loa leales y  valien­
te s  que m e acom pañaron desde el dia 2 ).

L a  ca rta  oficial que acom pañaba á  dicha 
rea} órden, y  que cooservo á  di-posicion de 
cuantos qn ierah  lee fla , te rm in a  con él 
párrafo  sigu ien te :

«El Rey e s tá  decifiide á  enseñar de una 
vez para* siem pre cómo deben obedecerse 
su s  órdenes; D esgraciadam ente no hay 
m edia docena de R adas.—Adiós y h a s ta  la 
v is ta , no se  olvide que la  cap ita l es la en­
tra d a , y  que él m anda que sea en segu ida , 
haya ó no fuerzas sufic ien tes.— Suyo y 
le abraza  dándolo m il y m il enliorabusnas. 
—Em ilio de A rjona.»

V éase de qué modo he sido m al tra tad o  
y u ltra jad o  por el Rey nuestro  señor!

Los que,en  S ara, tían  Ju an  de L uz y 
H endaya inventaron y publicaron contra 
m í tan  estúp idas como indignas p ap a rru ­
chas, debieran avergonzarse si fueran  ca ­
paces de tenpr decoro y  vergüenza!

H e dicho ante» y repito  que m e hub ie ra  
opuesto  con todas m is fuerzas á  que Su 
M ajestad en rase en E spaña en los m om en­
to s  y  c ircu n sta n c ia sen  que  lo hizo; pues 
sin  tenerm e por profeta, p resagié lo que 
sucedió, porqu* no podia m énos de suce­
der!!!

E l d ia  4 dije én Cambo á D. V icente 
M anterola y a lg ú n  otro de m is am igos: 
«El R ey se  desgracia; ante» de dos dias, 
sino m uere, cae.prisionero ó reg resa  fu g i­
tivo  á  F rancia!...»

M anifesté todas las razones que m e in­
ducían  á tan  tr is te  vaticin io , y  desg rac ia ­
dam ente no me equivoqué.

¡Fácil victoria fué la  de Morlones!
¡Qué im porta  que nuestros vo lun tarios 

fueran  en  doble núm ero que su s  solda­
dos!

Que se provea á  2.000 m agyares de ig u a­
les elem entos que tiene el ejército, y  yo 
desafio al Sr. Morlones que venga á  com ­
batirlo s con 4.000 soldados.

Dicen m is enem igos que por qué no he 
regresado á E spaña, y  yo es contesto: por 
la  sencilla razón de quo no m e há  sido po ­
sible hacerlo, por m ás diligencias que h a s ­
t a  ahora he-practicado para  ello.

Pero orean m is am igos (im portándom e 
poco lo que aquellos pueden creer) que mo 
duele en eñ alm a ol no poder to m ar parte  
en los heroicos .esfuerzos d a  los valerosos 
vizcaínos y  alave.ses qiiq con tan ta , g loria 
sostienen el pendón de la leg itim idad .

No deseonfiode verm e pronto en tre  ellos, 
y  m al que pese á  m is infam es de trac to res , 
espero to  lavia poder p re s ta r  servicios ds 
im portancia  á l a  san ta  y  ju s ta  eausa  del 
B ev nuestro  señor.

U ltim o cap ítu lo . «¡Traición! ¡¡¡Millo­
nes! H» «

¡Tres son, según  la  consabida kábila, los 
que h a  recibido R ada por la  v en ta  de su  
lle.v!

Un am igo m e hace saber ayer desde B a­
yona que ahora se  diee que son sais m illo ■ 
mes los que m e han  sido entregados.

¡Véase con que fáoiliJad  se duplica m i 
capital!

¡áeis millones, y  dos que recibí por la  es­
codada hacen ocho, y  dos que dió D. C ar­
los para  ven ir á  su  servicio, sum an  diez 
m illones.

Poro ... ¿dónde voy yo á p ara r con tant-j 
dinero?

¡Vamos! RegáJaré la m itad  á  los nebíes 
7  honrados enem igos que tan g e  eu San 
Ju a n , y  los convierto, á  no dudarlo pa m is 
m ejores y  m ás en tu s ia s ta s  am igos.

D e todos m odos, m e hacen peco feliz 
esos m illones, porque los adm in istro  de un 
modo tan  torpe y  desacertado que desde 
que vine á la em igración ando Siempre 
buscando donde so guipa lo m ás barato .

Porque la  verdad es que ahora  -vivo en 
com pañia de m i buen am igo D. V icenta 
A lbalat y  de o tro  apreeiable jóven carlis­
ta , gastando  cada uno para  com er la  enor­
m e su m a  de .tre in ta  s a í í í  diarios.

B ion.es clé.rio qué esto  lo hago p ara  que 
m is am igos no crean en m i fra ic ioa . y 
tam bién  para  librarm e de los lam en tos y 
peticiones de los pobretes em igrados.

Porque la verdad es qua despueis de la 
escodada, m e hub iera  visto obligado á  
m end igar eu Bajrona la sopa de los padres 
C apuchinos, como lo hacían  otros pobres 
caM istss, m ás nobles y dignos qite los Go- 
munero.s d« SaniJuan. s i m e hubiese faltad  
do la  bqena y generosa hosp italida l que 
por m ucho  tiem po recibí en el palacio de 
A rm endariz, cuyas -virtuosas, am ables y

d ig im im as p ropietarias las señoritas de 
A ntillon, fueron p a ra  m í una segunda P ro ­
videncia.

L a  verdad es que m ien tras yo lie vivido 
y  sigo viviendo, sufriendo todo género de 
privaciones, a lguno de m is detractores h a  
vi vido á  lo príncipe, m anejando á  m anos 
llenas el oro de la  eausa, de cuya buena y 
legal inversión tengo  el derecho de d udar 
por los com probantes oficiales que obran 
en m i poder, y  que a lg ú n  dia se pub li­
carán.

Toilo esto  es verdad, y  tam bién  lo es que 
cu tre  los ocho ó diez personajes que com ­
ponen la  consabida k-ábila, la  m itad  no son 
ni fueron jam ás carlistas: que h an  hecho 
y siguen* haciendo cuanto  pueden p ara  
im pedir el triun fo  de n u es tra  causa , por­
que tem en, con razón, qne llegue  para  
ellos el dia de la  g ran  liquidación.

¡Que como saben que yo no he  de con­
sen tir jam ás su s infam ias y  desm anes, 
in ten tan  contra m i todo lo malo qúe les 
sug ie re  su  dañada y perversa in tención!...

El nom bre de R-tda unido á ... ¡Traición! 
¡¡¡Millones!!! etc. son palabras que pronun­
ciadas á sollo poce por esas lenguas h ipó­
c rita s  y  m alvadas, form an éco, y  producen 
su  efecto en las tabernas de P uen te  la R ei­
n a  y en tre  los sencillos aldeanos de tie rra  
dé Pam plona.

Pero esto  no es b astan te  par.a m a ta r á 
R ad a  m oral y  politicam ente; porque ta le s  
a rm as son dem asiado villanas- y  g roseras 
para  que hagan  m ella en la conciencia 
de las gen tes honradas de recto  y  ju s to  
criterio .

Biu, em bargó, la  p u q ta  del pu ñ a l do un  
asesino ee em ponzpna fácilm ente con la 
baba venenosa de m is cobardes enemigos!!!

¡¡[Capaces de to lo  son esos nobles y  
honrad ísim os cab.aUeros!l! Capaces de todo 
son .'inénás de se r honrados y caballeros.— 
E ustaquio  Djaz de R ada.

Tolouse 20 Jé  Mayo de^ 1872.»
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CONGRESO
E xtracto  d é la  sem n.eelébrada el d ia  6 de 

Junio de 1872.
PRES!*B«CIA DEL SR. FIOS ROSAS.

A bierta  á  las dos y leida el a c ta  de la  
antonior, fué aprobada,

E lS r .  SANROMÁ: Con m otivo de em ­
pezar es ta  noche los debdtes sobre las cues­
tiones de H acienda, tengo  que d irig ir una  
súp lica  al señor m in istro  del ram o; y  co­
m o no está  p resente, ruego á  la  Mesa se  
sirva  ponerla en su  conocim iento.

A tenor de lo preceptuado en uno de los 
artícu lo s  de la  ley de 25 de Jun io  do 1870, 
se  nom bró una Comisión com puesta de per­
sonas ele d is tin to s  m atices políticos p a ra  
que inform ase sobre los m edios de  c e a -  
v e rtir  y  d e  unificar to  l a j a  deuda de E sp a ­
ña. De.spues de lum inosos debates, el in ­
formo se reductó, e s tá  én po-ier del G o­
bierno, y yo desearía que se tra je ra  aq u i á  
la  m ayor brevedad, porque es tan  no tab le  
el docum ento  y puede a rro ja r ta n ta  luz 
sobre las cuestiones ren tísticas, que no so­
lo el pais, sino el Gobierno, han  de a g ra ­
decer m i petición.

El S r. SECilJíTA RlO  (M artínez); Se 
pondrá en  conocim iento del señor M inis­
tro .

ÓRDEN DEL DIA.
Conlinuacion a l discurso de la Corona.
C ontinuando la discusión pendiente  .so­

bre la  enm ienda del S r. B ecerra, el señor 
M ansi continuó su  in tu rru m p id o  discurso , 
defendiendo la  consecuencia del S r. Sa­
g as ta ; habió del M inisterio Z orrilla; cen­
su ró  la m anifestación de los radica!*s á la 
cuida de a ¡uel; declaró que la  m á voria 
aceptaba el discurso que en contestáéion al 
señor ceude de Toreno p.-oauneió ol ssño r 
liom oro O rtiz, y  negó que ej partido  p ro ­
g res is ta  pensase en reform ar la  C onstitu ­
ción, lo cual debia a tr ibu irse  á lo» rad ica­
les al p re tender la  com pleta separaciba en­
tr e  la Ig lesia  y  el Estado.

Declaró que no e ra  partidario  de la abo­
lición de la  pena de m nerie, dado el ac tu a l • 
estado áe  la  sociedad; y siguió com batien­
do la enm ienda del S r. B icerra , aseg u ran ­
do. por ú ltim o , que el partido  p ro g resis ta  
con tinuaba con su s m ism as doctrinas, ba­
jo  la ba,adera de la soberm úa pacion-al. y 
que si el Gobierno se llam.abá conserva­
dor, era p ara  m an tener la O onstitucioa en 
to d a  su  in teg ridad .

El Sr. RÜIZ GOMEZ: Del discurso d e l 
señor m in is tro  dC: H acienda re su lta  q u e  
co .'ip rende S. S. cou el nom bre de radie i -  
les á todas las adm in istraciones posterio ­
re s  á la  revolneion, y  acusa  á  taikis los Mi­
n is tro s  do H acienda m énos á  m i. Yo, se­
ñores, ao  acierto á  com prender cóm o u n  
M inistro del G abinete del (íuquede la Tor­
re  puede hab la r m al de los M inistros de 
H aeioada de la revolución, y p a rticu la r­
m ente de -mi am igo particu lar y  correligio­
nario  Sr. F iguero la .

¿Cómo es posible que el Sr. F iguero la  
tra je ra  á  His C órtes proyectos de H acienda 
sin  e s ta r de acuerdo con ei P residente del 
Consejo y con el m inistro  de la  G oberna­
ción? Y si e s ta  conform idad ex is tió , como 
no podia m enos, ¿cómo no se levan tan  los 
■Ministros deen tónces á defender á su e o m -

Eañero de H acienda? No es posible una 
uena H acienda sin una buena gebernacion 
del Estado. «Dadme, buena política y  oa 

daré  buena H acienda,» decia el harón 
L ouis. Ambos M in-sterios, el de H acienda 
y  el de G obernación, debían por ta n to  es­
ta r  identificados; y si el S r. F iguero la  fué 
m in is tro  de H icienda bajo la presidencia 
del duque ie  la  T orre y  del general P rim , 
que se  levan te  el eterno m in is tro  d e  la Go­
bernación Sr. S agasta  á decir si.estuvo  
de acuerdo con e l'S r. F iguero la , y  si con­
sien te , p o rque  hoy m ilita  en  e tro ” partido , 
que se quem e lo .que ayer se  adoró.

E stas alusiones tienen m u ch a  im portan ­
cia, porque estam os en circunstancias g r a ­
v ís im as. y  es preciso nos ('.eflnamos todos. 
¿Qué sigoifica el d iscurso  que pronunció  
ayer el señor m in istro  de Fomento? ¿E stá 
ah í con eu bandera, con los acres , con laAyuntamiento de Madrid



EL POPULAS.

h is to ria , con las píirocupaciones del p a r t i­
do p rogreaista , sea h istórico  ó como quiera 
Humarse?

E u  la noche de San José el S r. T qpate 
salió de aque l MiniiUjrio de UM m anera 
publica, por dos raEone.-»: porque no apro­
baba las palab ras dal general P rim , y  p o r­
que p a re c k  qn e .n o o sU b a  contórm e con la 
óueracion llevada á cabo por el m in is tro  de 
Hacienda; poro los dem ás que »ig;nie- 
ron el ejemplo de S. S., ¿están ie acuerdo, 
si ó nó, con aquella  operación?

El Sr. R R rSID E N T E : Eso no es rec tifi­
car, n i hacerse  cargo dp alusiones persona­
les , sino en tra r en el fondo de a lgunas 
cuestiones, y ruego  á  S. S. se lim ite  á  la 
alusión  personal.

El Sr. RIJIZ GOMEZ; Tiene m u ch a  ra ­
zón el señor P resídan te , poro yo he cn m - , 
plido eon m i deber; los in terpelados cum ­
p lirán  el suyo.

El seqpr m in istro  de FOJIENTO; Seño­
res d ipu tados, yo tengo que  cum plir con 
un  deber, según  las ú  tim as  palabras del 
S r. R uiz üojB^z; él lo h a  calificado de de­
ber; yo lo aceptó como ta l; y  lo voy á  c u m ­
p lir en pocas palabras.

Yo soy de aquellos que tienen la  conse­
cuencia probada en los rigo res de la, a d ­
versidad; yo tengo  que  decir, como s ín te ­
sis de lo que dije ayer y  he de decir siem ­
pre, que he  venido ’á la  som bra de m i ban­
dera á  form ar parte  del g ran  partido  cons­
tituc ional, del g ran  partido  conservador, 
que está  dispuesto todo en tero , como un 
soto hom bre, A sostener lo ex is ten te . Esto 
ea lo que dije ayer, y  esto  es lo que repito  
hoy. E stam os conformes todos los que 
ocupam os is te  banco en e s ta  cuestión , 
cuestión  v ita l, cuestión de vida ó m uerte  
p a ra  la m ayoría y  para  el g ran  partido  
conservador, p ara  el g ran  partido  co n sti­
tucional y  p ara  las eouquistas revolucio­
narias.

Yo repito , sólo relativam ente á m i, lo 
que dije ayer: yo deseo avanzar, pero con 
pruden te  caute la, que yo sé bien que no 
por co rrer se auda m ás de prisa; deseo con­
servar lo ex isten te  para  no perderlo  tp d o ; 
deseo consolidar la  ob ra  de' la  revolución 
de Setiem bre, pero deseo hacerla viable 
p ara  que sea práctica; y  deseo, sobre todo, 
no av en tu rar en im prem editadas y locas 
evoluciones lo que tan to s sacrificios, lo que 
tan ta s , am arg u ras y  ta n ta  sang re  nos 
cuesta .

P uesta  á votación la  enm ienda del seño r ’ 
B ecerra, fué desechada.

Procediéndose á la  discusión de la  to ta ­
lidad dijo

El Sr. ESTEB.AN COLLANTES: Seño­
res d ipu tados, el incidente prom ovido por 
e lS r . Ruiz Gómez es im portan te  y consta 
de dos .partes; prim era , s e b a  dejado com ­
p le tam ente solo y abandonado al M inistro 
revolucionario m ás im portan te , seh » n  a ta ­
cado todos siis actos y nadie se ha  le v a n ­
tado  á  defenderle; seguiida, e l  señor m i­
n is tro  de Fom ento , al decir que es cen se r- 
vador de la revolución, qua está  con su  
bandera y que segu irá  conservando las 
conquistas revolucionarias, com ete tre s  in ­
consecuencias en tre s  palabras. No basta  
llam arse conservador; para  serlo, es m e ­
neste r tener C onstitución, leyes orgánicas 
y  e x tru c tu ra  social conservadora; por lo 
dem ás, la  g ran  anarquía  en que estam os 
desde Setiem bre consiste en que no hay  
partidos n i hay doctrinas fijas: nadie puede 
llam arse Pedro Fernandez sin  descender 
de un  Fernandez; nadie puede llam arse 
conservador sin acep tar C onstiucion, leyes 
y principios conservadores. Lo dem ás es 
no conoceré! significado de las palabras ni 
el alcance de las verdaderas opiniones con­
servadoras.

¿Qué es, señores d ipu tados, lo que  se 
ven tila  en la ocasión presente? Yo oreo que 
la  verdadera cuestión consiste en p resen­
ta r  de relieve la situación  del pais, la s i­
tuación  del M in isterio , la  situación  del 
partido ; m ás aun: es preciso exam inar, uo 
ya  el origen de la  revolución, en v ir tu d  de 
cuyo artificio ocupa el poder este M iniste­
rio, porque este asun to  h a  sido ya tra tado  
repetidas veces per m i y  por otras m uchas 
personas que tienen m ás  au to ridad  q ue yo, 
y  que lo han  hecho cou datos seguros y su ­
ficientes, .sinó los propósitos dp la revolu­
ción, los resultados de la revolución, la  
C onstitución y las instituciones producto 
de esa revolución; porque por fnedio,de su  
C onstitución política, un  pueblo, en lu g a r 
de ser una m asa  inerte , es un ente m oral 
vivo y lib re , que piensa, delibera consigo 
m ism o, y  puedo reg en ta r su s  propios des­
tinos.

¿Para qué se hizo la revolución? ¿Qué 
prom esas hizo la  revolución? ¿Qué resu lta ­
dos h a  ofrecido la  revolución? ¿Se cum ple ' 
la  Con.stitucion, fabricada con los p rin c i­
p ios revolucionarios? ¿Avanza la revolu­
ción en su s  conquistas, ó retrocede e sp an ­
ta d a  de su  obra? ¿Se consolida la  revo lu ­
ción ó está  cada dia m ás débil ó en ^ rm iz a , 
no por culpa de nosotros su s  adversarios, 
sinó por propio convencim iento, por los 
actos y  por la  confesión de una g ran  p,.Tte 
de su« p a rti 'arios?

Hó aqu i lo que á m i ju icio  conviene d is­
c u tir  y  ven tila r p a ra  que  la opinión se  for­
m e, y  para  que la nación bien in s tru id a , 
p ueda volver sobre su s acuerdos y adop ta r 
en definitiva lo que crea m ás propio de su  
d ign idad , y m ás conveniente para  su s  in ­
tereses.

A qui no se deflefide á  la  situación , sinó 
que se lleva la  g u e rra  a l cam po enem igo. 
S iguiendo esta  reg la  de conducta , a tacaba 
el S r. Romero O rtiz al partido  m oderado, 
y deeia S. S. que la Ig lesia  tiene m ás 
agravios del pa rti io m oderado que  del 
p rogresis ta , adye iindo  como prueba la 
m atanza  de los Ira iles. En prim er lu g ar, 
de los agravios de la  Ig lesia  olla es el ú n i­
co juez; y  ¿qué sucede con las relaciones 
del E stado y la  Iglesia? C uan 'o m anda el 
p a rtid a  m oderado, viene un  Nuncio á Ma­
d rid  y  se  enlazan las relaciones; y cuando 
m anda eL  partido  p rog resis ta , m archa  el 
N uncio y se in te rrum pen ; de modo, que no 
hem os hecho tan to s  agravios á la  Ig lesia 
cuando esto  sucede.

FJ Sr. Rom ero O rtiz se ha  referido ta m ­
bién á hechos que en m i concepto debió 
dejar bien sentados, porque no es raro  que 
m uchas veoes hom bres de ta n ta  ilu s tra -

cio.n como S. 8 . se  ofusquen y  no los com ­
prendan  bien.

H abia dejado el G ob ierno . político de 
M adrid, d-1 cual era  yo secretario , uno de 
nuestro s hom bres m ás em inen tes , el señor 
B enavides, y fu© nom brado ea su  reem p la­
zo u n  general, quo conocía bien su  oficio, 
pero poeo la política y  la  policía; por aquel 
t i - m ^  apareció en el G obierno político el 
barón  Boulow , que por cierto  no en tró  apn 
buen pió, porque ea  España, no se quieren 
ex tran je ro s ni para la policía. L legó el ca ­
so de liaeer una v is ita  de H ospital, y  en 
e s ta  v is ita  pos presen taron  u u a  orden para 
d ar libertad  á un preso político, y  notam os 
quo e s ta l^ n  las firm as mlsificada.s; al poco 
tiem po supim os que se hab ía  descubierto  
u n a  conspiración sn  la q u e  figuraban  sena­
dores, d iputadcw y m ag istrados de lp artid o  
m oderado, é inm ediatam ente so m etió en 
la  cárcel al barón  de Boulow y a l de P o li- 
chy. E stos h o m b res . entaudiau poco de.la 
polleia; eran falaificaderes de oficio, y  qu i­
sieron hacer valer su s falsificaciones con­
tra  las personas que no hab ian  querido pa­
g a r  su s le tra s ; la  torpeza fuá cqnoeida y 
castigada  en el acto. Sorprendieron al Go­
bierno, pero fueron á presidio.

V oy  ahora á  e n tra r en las consideracio­
nes generales qne h a  hecho  el Sp. Romero 
O rtiz. Docia S. S.: ¿qué habéis adelantada 
con el s is tem a preventivo, si habéis tenido 
conspiraciones en los años 45, 46, 47, 48 y 
5 4?,Y p reg u n te  yo; ¿qué h ^ e i s  conseguido 
coa  el sistem a representativo? Úna cons­
piración en el 64, dos el 66, una  el 67 y 
o tra  el 68.

Dice 8. S. que la  violencia con que aquel 
Gobierno se condujo, serán  siem pre repro­
badas por todos; pero señores, ¿qué e s tra ­
ño es que a lguna vez, como después de la 
g ran  catástrofe europea de 1348, y te n ie n ­
do facultades ex traord inarias, se m andara 
a 'g im os jiersonas á  F ilip inas y  o tra s  á L e- 
ganés? Lo m ás raro  es, que vosotros decís 
que era  m alo aquel Gobierno y hacéis lo 

: m ism o que él hacia.
! Cuando se hace una revolución p ara  cam ­

b ia r el modo de ser del E stado y  esto  no se 
j  efectúa, ea pecar por lo m énos de inconsa- 

cuencia. Y voy á c ita r á  este  propósito  a l­
gunos datos. Én F rancia , cuando los hom - 

! b res de oposición m ás avanzada, como el 
m ism o Odllon B arrot, a l lleg a r a l poder 

i tuv ieron  que p resen ta r leyes represivas, 
í u n  d ipu tado  in torium pió  á O dilan B arrot, 

rec írdándo le  que al p resen tarse  las leyes 
de Setiem bre hab ia  dicho: «las leyes sobre 
la  p rensa no han salvado jam ás  á los Go­
biernos;» y  el célebre tribuno , vencido por 
el recuerdo, contestó  m edio desfallecido; 
«Puede ser; pero al m énos, les hace vivir 
a lg ú n  tiem po.» 

j Mr. Marie, el republieano de la  v íspera,
, el abogado de «El Popular,»  el m iem bro 

del Gobierno provisional, dijo lealm ente á 
i los dos m eses de establecida la  república 

lo siguiente: «¡Ah! nosotros tam bién  cuan­
do liemos llegado al G obierno hem os ven i- 

; do eon estas ideas, m is  caballerescas que 
; verdaderas; nosotros habíam os pen sa io  
: que los errores de la p rensa podrían ser fá- 
; cilm ente corregidos por las verdades de la 
I p rensa, que la  razón sola seria  soberana.

E n presencia de estas  ideas hem os des­
tru id o  todas las leyes de la  restauración , 
toda.» las leyes de la ram a  segunda, d*l G o- 

f bierno de L u is Felipe; en presencia de e s­
ta s  ideas, nosotros hem os p isoteado todas 

j las garan tías  que hab ian  sid  dadas, no 
i con tra  la libertad , pero s í con tra  los exce-
■ sos de la libertad ; ¿qué h a  resu ltado  de to - 
; do esto? Q ue la fuerza m ism a del Gobierno 
I e ra  atacada; que todas las trad iciones del 
; pais se h an  puesto  en cuestión; que las co- 
I lum nas de g ran ito  sobre las cuales dese .n- 
: sa  la sociedad, eran  quebran tadas cada dia

por los a taques de la  p:-ensa.» 
i Y M arrats esclam a: «¡La libertad  de la  

prensa! ¡Pero no se puede gobernar con
■ ell!» ¡Esta es lá  h is to ria  perpétua! S in  
, em bargo, cuando el Sr. Ruiz Zorrilla subió

al poder, yo tsn ia  a lgunas esperanzas, por­
que yo quiero todos los progresos hum anos 
p a ra  m i p á tria . pero los quiero cuando 

; eatemo.a suficientem ente p reparados, y  no 
i quiero  ver retroceder á  los Gobiernos y 
! abandonar por im posibles las ideas que 
' sostuvieron an tes de ser poder; yo hubiera  
' de.seado nna  la rg a  v ida al m in isterio  Ruiz 
j Zorrilla, porque aunque contrario  suyo,
! deseaba ver las doctrinas del partido  p ro - 
j g re s is ta  en el poder, ver si hacia las eiej:-. 

cienes como habja dieho, ver s i al l í ^ a r  
una  to rm en ta  la conjuraba sin salirse de 
la  ley; porque si esto hubiera visto, hubie­
r a  juzgado  quoel pais ée hallaba preparado 
á  esta  M lítica  y  hubiera modificado m is 
id e a s . Yo no voy á defender al S r. R uiz 
Zorrilla; pero hay  un  hecho !¡m portan tísi- 
m o, que quiero hacer constar; el S r. Ruiz 
Zorrilla no es gobierno porque no h a  
querido, porque se proponía observar su s 
principios y su s  ¡octrinas; y  la  p rueba es, 
que cuando se formó el m in isterio  S ag asta  
y éste fué á casa del .8r. Zorrilla á ofrecerle 
cuatro  carteras no fueron acep tadas, por- 
■que el Sr. S agasta  no iba á observar en el 
Gobierna los principios que Ruiz Zorrilla 
creia couvenienfes. ¿Podéis c ita r  m uchos 
ejem plos de coasecueneia como este? Pues 
m ien tras esto  no suceda, no hab ra  gob ie r­
nos en E spaña.

¿Cuál era  el cargo m ás principal que se 
hacia á  la  reina Isabel II  por su s enem igos? 
Sa decia: «Con e s ta  señora no se puede 
gobernar, porque cada quince dias m uda 
un  Ministerio.» Poro el m al estaba en n e s- 
otros,!que ues valíam os deltodos los medios 
p ara  llegar a l poder, y  cuando ?n él e s táb a ­
m os, deeiam os; « ¡E suna  señora m ag n á ­
nim a!» Lo m ism o h a  sucedida desde 
Setiem bre acá; -en esta  época h a  habido 
ocho cam bios generales y  diez y  nueva 
modificaciones m in isteria les, diciendo cada 
M inisterio que entraba; «Yo tengo el p ro ­
g ram a  de m i an tecesor.»

El verdadero p rogram a, señores d ip u ta ­
dos, debe ser realizar en la  p rác tica  las 
ideas qne en  la  oposición defendisteis. 
Pero , señores, hoy se  conspira p ara  llegar 
al poder, y una  vez en él, sa dice i  las, 
oposiciones: «tengan ustedes paciencia 
que yo estoy aq u i perfectam ente, y s i q u ie ­
re n  ustedes el poder, p rocuren gaparlo  por 
los medios legales» Y  ¿enáles son los 

 ̂ m edios legales de todes los M inisterios?

¿No han  subido por las conspiraciones? 
¿Por qué see s trañ an  de qne  o tros ten g an  á 
gloria  conquistar el poder por los m ism os 
medios?

A sí s« v* que hubo  conspiraciones el 
año 64, 66, 67, 68, y  cuando el Sr. S ag asta  
estaba  casi desesperado, entonces vino á 
sorprendefm e agradablem ente la  revo lu - 
cien de Setiem bre.

Si; cuando io s  en^ígrados estaban  m ás 
desesperanzados; cuando no veian luz por 
n ingún  lado; cuando hab ian  fracasado en 
las consjpiraciones de 66 y 67, se encontra­
ron  tr iu n fan tes  casi sin  saberlo ni pensar­
la , lo cual p ru e b a q ie  no h a  sido la opi­
nión la  que h a  formado la ú ltim a  revolu­
ción. porque la opinión no se  form a en 
cu a tro  ó cinco m eses.

X o  creo que el partido  m oderado come­
tió  un  erro r ea  no ¿ a r  u n a  a m a is tia  á  la 
en trada  del m in isterio  N arvaez en Julio  
de  66. Los ódios en tre  el partido  p rog re­
s is ta  y  la  unión liberal fueron m uy  in ten ­
sos; separaba á  estes dos partidos ia  san ­
g re  de los sargen tos de  San G il, y  hubiera  
sido fácil convertir al partido  p rog resis ta  
á  un a  legalidail cem'un.

De todo? m odos, yo he de fijar bien  m¡ 
situación  para  na dar lu g a r  á  dudas de 
n ingún  género. Yo soy partidario  sincero 
y decidido del sis tem a constitucional; d e ­
seo tode.s los progresos com patibles «on el 
órden so.ñal; deseo la conciliaciou de to ­
dos los elem entos verdaderam ente  con­
servadores dentro  de u n a  doctrina com ún 
y bajo un  nom bre com an. E sta  es la  ver­
dadera conciliación; lo dem ás es confusión. 
Nadie piensa en reacciones in sensa tas , ni 
en esclusiv ism os, n i en in to lerancias quo 
h a  hecho im posibles la  esperieneia y  el 
sentido com ún; pero la unión se h a  de h a ­
cer en  las doctrinas y  s i no todo será  
in ú til.

y  ahora entro ya desem barazadam ente 
en o tra  cuestión .

¿Cuál es la  situación del país? E ste  debe 
ser el pun to  principal de estos debates so ­
lem nes. H agam os este  exám im  sin  ir r ita ­
ción, j  si fuera posible, sin  am arg u ra . 
¿Estáis co n ten to s , está is  satisfechos de 
v u es tra  obra, de v u es tra  adm inistración? 
Me a leg raría  por la nación, si pudiérais 
responder razonablem efite y  con éx ito ; lo 
sen tiré  por la nación y  por vosotros m is ­
m os, si no podéis responder á  la  especta- 
cion pública.

¿Habéis fortificado el poder? ¿Habéis 
aclim atado las conq^uistas de la  revolución? 
¿Habéis m antenido la paz pública? ¿Habéis 
introducido a lguna m ejora en los diversos 
ram os do la  adm inistración? ¿Habéis re­
suelto  a lguna cuestión  bien? C itadla; quie­
ro d iscu tir en vuestro  propio terreno. E s­
cogedle; en el te rreno  da los principios, en 
el terreno de los hechos, en el te rreno  de 
las reform as, en el de las prom esas, como 
queráis. C itad una  cuestión  cuyo resu ltado  
os sea favorable.

L a nación es p resa  y v íctim a de la  g u e r­
ra  civil en el in terio r; es p resa  y v íctim a 
de la  g u e rra  civil en  A m erica; teneis que 
rep rim ir sublevaciones en F ilip inas y  es­
tala am enazados todos los d iás del re tra i­
m iento  de partidos num erosos, que es la 
paralización de las luchas fértiles y  fecun­
das de la  libertad . L a  nación es v ictim a de 
una  gu e rra  pe rp é tu a  é incesante que todos 
los dias dais por te rm inada , y  todos los 
dias se renueva y nunca se acaba.

Habéis d isuelto  los an tiguos partidos y 
no habéis podido organ izar partidos n u e ­
vos, que son la savia y la  v ida del rég im en  
parlam entario ,

No habéis podido a rreg la r la  H acienda, 
sin  lo cual no hay Gobierno posible; no t e -  
neis adm inistración propiam ente dicho; no 
hay, hábitos de olMdiencia; no hay  respec­
to  para  la  au toridad ; no hay  ley; no hay 
ju s tic ia .

T ra tó  del derecho de reunión y  asocia­
ción, tachando do inconsecuente al Gobier­
no por no haberlos practicado con im p ar­
cialidad, y dijo que los p reg resis tas  debian 
gobernar en tiem po de paz y g u e rra  con 
los derechos individuales, porque e ra  m uy 
cómodo salirse  de la  legalidad, adoptando 
el sistem a del partido  m oderado, cuando 
la.s ¿circunstancias lo exigían , pues para  
gobernar de ese modo no eran los p ro g re ­
sis ta s  los llam ados sino él.

E lS r .  Gullon contestó , á  nom bre de la 
Com isión, rebatiendo con varios a rgum en­
tos y  datos las afirm aciones del señor C o- 
llan tes.

Rectificaron los señores C ollantes y  G a ­
llón.

El Sr. PASARON: Señores, vengo de 
ped ir al señor P residen te  el favor de que 
ap lazara este debate p ara  m añana , po rque 
la  hora  es avanzada y yo no podré concluir 
bey ; pero S. ti. no h a  creído oportuno con­
cedérm elo, y  voy á em pezar m i discurso. 
L a  oposición que el partido  radical hace al 
Gobierno y á  la m ayoría, es una  oposición 
vigorosa, u n a  lucha  en tre  herm anos, y  ya 
se  sabe, señores, que las lu ch as do e s ta  
clase son siem pre m ás fuertes que laa que 
tienen  lu g a r  entre adversarios que ya  es­
tá n  acostum brados á  com batirse. Sin em ­
bargo, debo em pezar declarando que aun  
cuando parezca en ocasiones rudo , al hacer 
c iertas alusiones no tengo ánim o de herir a 
nadie, y  sí el deseo de g u a rd a r com pleta­
m ente las conveniencias.

F uera  de este recin to , señores, se respi­
ra  una atm ósfera  que lleva á  todas partes 
la  a larm a; esto  no lo com prende la  m ayo­
r ía  ni ei Gobierno, porque todo se lea p re ­
sen ta  de color de rosa; pero yo que voy á

! todas p a rte s , no encuentro en n inguna  un 
solo ánim o que no esté perturbado  y que 

, no su fra  una alarm a grand ísim á. ¿Qnereis 
l la  p rueba de este sobresalto? Pues id  al 
j Banco de E spaña y vereis alli 400 m illones 
I puestos en cuen ta  co rrien te , que rep resen - 
! ta n  400 m illones de desconfianza, 
i Oi ayer a l ' señor m in istro  de H acienda 
; (que por cierto  no puede se r g ran  paneg i- 
; r is ta  de la  revolución), que noso ros q n s -
■ riam os p resen tar como un oasis al Minis­

terio  de m i ilu stre  am igo el S r. Zorrilla.
■ Yo no he  de to m ar la  cuestión  desde el 

M inisterio radical. A ntes de é s te  estaba  en 
el poder u n  M inisterio de conciliación al 
cual daba yo m i apoyo. A quel M inisterio, 
que habia p res tado  indudables servicios á 
la  p á tr ia , una vez term inado el periodo

constituyen te  no podia con tinuar, y  des­
apareció  con g lo ria , con m ucha  g loria, 
porque h a s ta  donde hab ia  podido habia 
gobernado perfectam ente el pais, sobrepo­
niéndose á  las dificultades quo le creaba su  
m ism a composición.

D isuelto aquel G abinete, el S r. Zorrilla 
formó.el suyo , que verdaderam ente puede 
considerarse como un  oasis l le lá  po ítica. 
¿No hubo  tranqu ilidad  com pleta d u ran te  el 
Ministerio? ¿No. hubo libertad  herm anada 
con el órden en todas su s partes  d u ran te  
el M inisterio del S r. Zorrilla? ¿No se go­
bernó en todas partes  aplicando fielm ente 
la  C onstitución’ ¿No hubo la  m ás com ple­
ta  m oralidad en el Gobierno y eu to.los su s 
funcionarios? ¿No se elevaron en aquel pe­
riodo loa valores públicos á  u n  tipo  que 
puede llam arse  fabuloso, da las las condi­
ciones en que se hallaba la Hacienda? ¿No 
hubo susericion octup iieada .para  un  e m -

Eréstito  qne se quería  hacer, lo cual p rn e -  
a la g ran  confianza que insp iraba  aquel 
Gobierno al país?
Yo qu isiera  que el Gobierno ac tu a l tu ­

v iera  que hacer u u a  su b as ta  comq aquella , 
y veríam os si reun ia  dinero para cubrir 
ochp veces lo ¡que se necesitase.

¿Qué le faltó, pues, á  aquel M inisterio 
p ara  satisfacer las nQcá.sidadps m ás apre­
m ian tes de la  nación? Y entonces todos 
éram os unos: el partido  progresita  no se 
liabia dividido y e ra  g rande y poderoso, y  
ten ia  fé, y  todo prom etía que d iera al país 
grandes resu ltados. ¿Quien tu rb ó  aquella 
tranquilidad? ¿duiéa rom pió aquel estado 
de cosas? A quel Gobierno, único que babia 
sabido corre.sponder á  las g randes espe­
ranzas quo el pa is fundaba en él, haciendo 
uso de sú  in iciativa habia designado p a ra  
aquel sitia l á  un  patricio  d ign ísim o, que 
en época uo m uy  le jana  hab ia  sido una de 
las personas m ás im portante.» de la  revo­
lución y  que ya le habia ocupado d ig n a­
m ente.

Pués bien: en  una noche célebre, que yo 
recordaré siem pre, se levantó aqni o tra  
persona y dijo que estaba conforme en to ­
do con ei Sr. Zorrilla, qne segu iría  sn  po­
lítica  h a s ta  en su s ex trav íos, pero qué 
P residen te  hab ia  de ser él. ¿Qué podia e s­
perar el m inisterio  R uiz Zorrilla de ta le s  
amigos?

E i Sr. PR ESID EN TE; Se suspende esta  
discusión.

S egún  tiene acordado el Congreso, se 
van á  reu n ir las secciones.

Se suspende la sesión h as ta  las nueve.
E ran las se is.

A  les n'uevc de la noche, según  estaba  
acordado, y bajo la presidencia d e lS r. R ios 
R osas, volvió á reunirse  el Congreso p a ra  
dar principio á la  diseusion de los p resu ­
puestos generales del E stado.

PÚ30.se á discusión el d ictam en sobre el 
proyecto de ley para  sa ldar la  deuda flo­
tan te  dei Tesoro.

Kt Sr. SANROMÁ le com batió, c.onside- 
raiido la  m edida como ineficaz ó in su fi­
ciente, porque no en juga  todo el déficit, 
dejando una g ran  su m a  en descubierto ; 
oor inconveniente, porque se adm iten  v a -  
óres que han  de sa ir a  la  p laza con un  
quebranto  de consideración, y como im ­
propia de u n  buen sis tem a ren tís tico , por­
que se  aum entan  lov valores fliuc ia rio s , 
siendo así que se debe procurar su 'd ism i-  
nueion.

El orador cree ha  debido com enzafse e s­
ta  discusión por los presupuestos, pues de 
este  modo se conoceria con ex ac titu d  el 
verdadero  déficit.

N iega que ex is tan  bienes desam ortizados 
b as tan tes  para responder á  la em isión de 
loe bonos que se tra ta  de efectuar.

Y term ina  pidiendo á  la Com isión qne, 
teniendo en cuen ta  sus argum entos, retiro  
el dietám en.

E lS r .  RUIZ C:áPDEPON, de la C om i­
sión, dijo que no era  cierta , sino m enor la 
cifra á  que asciende t i  déficit dieho por el 
Sr. Sanrom á

A firm a que existen  bienes del E s ta d a  
suficientes p ara  a tend r á  la  Comisión.

Cree que el tipo de em isión será , si no 
de 75, á  que se cotiza, m uy aproxim ado.

A segura que el Gobierno no ¿rea v n le - 
( res on el proyecto que se discuto, apesar 
I de que, en efecto, se crea un  nuevo papel 
j que se llam ará, caso de aprobarse, «Reci­

bos del Tesoro.»
Y concluye deseando que 8e d e n  á  las 

cuestiones económicas la im portancia  que 
tienen y  que todos los Imnjjjres que de 
buenos ciudadanos se precian, cualesquie­
ra  que sean  sus opiniones políticas, con- 
t r ib u ja n  á regu larizar la  situación de  la 
H acienda.

E l Sr. SANROMA contestó  al S r. Gap-, 
depon que hab ia  elegido la tác tica  Seguida 
por los señores de la m ayoría, atauaudo 
en vez de defenderse.

Niega ro tundam ente  que el proyecto 
presentado sea de deuda flo tan te , sino 
presentado hipócritam ente con aquellas 
apariencias, no siendo o tra  cosa que los 
descubiertos del Tesoro.

A segufa qne no se  cotizará el nuevo va­
lo r a l tipo que alcanza su  equivalente eu 
la  actua lidad , porque siendo de iguales 
condiciones y haciendo pesar sobre el m e r­
cado 120 m illones m ás sin  ensanchar el 
circulo de la s  operaciones, no es lógico ni 
presum ible siqu iera  que se eleve dicho 
tipo.

Afirma que los valores proyectados son 
valores nuevos, pues se crean 'los «Récíbos 
del Tesoro» y un papel especial en equiva­
lencia de la  tercera  p a rte  de la  deuda que 
deja de abonarse.

E l S r. RUIZ CAPDEPON sostiene de 
nuevo que por e l proyecto no se crean, sinó 
sim plem ente que se aum en tan  los valores 
creados por Ips am igos del Sr. Sanrom á.

E l S r. i5Q 6T % nsum ló  el segundó tu rno  
en  contra, censurando que no sa haya  lle­
vado desdo, luego á  la  discusión ol presu­
puesto  ín tegro  y se empiece por el proyec­
to p resentado, que ru eg a  sea de D euda 
flo tan te . '

C ensuró el proyecto, porque considera 
qu> se tr a ta ,  por su  aprobación, de s a t is ­
facer una  Deuda conntrayendo o tra .

C om batió el sistem a de ex ig ir an tic i 
á  lo s  contribuyentes, porque puede He '

el caso en que, satisfecha una  cuo ta  ade­
lan tada , a l esp irar el plazo no ex is la  la  
finca, por ejem plo, sobre qué g rava  la  con- 
tribueion.

E l S r. TBRRERG, de U  C em ision, con­
tes tó  al señor Boet dlciéndole que lia de­
jado  in tac ta  la cuestión  y que miando se 
dice que un proyecto es malo, se p resen ta  
o tro enfrente de él p a ra  co m p arar y ver si 
es m ejor.

D ice que la Comisión h a  sentido fijar en 
el proyecto el anticipo de u n  tr im estre  de 
con-.ribucioa, pero que por patrio tism o y 
atención al angustioso  éstádó  del Tesoro, 
la  ComisiOa se  h a  visto  precisada á h a ­
cerlo.
' Se suspendió esta  discusión por haber 

trascu rrido  las horas acord jidasy  m  levan­
tó  la  sesión á  las doce y diez m inutos.

m ü m  m  m m m .

E n P arís se ha  verificado u n  duelo á  e s­
pada en tre  M. Paul de C assagnac y m on- 
s iu r E duardo L ackroy resu ltando  és te  h e ­
rido  en  la m ano derecha de b astan te  g r a ­
vedad.

L a  causa del duelo fue un artículo  p u ­
blicado OQ B l Publo Soberano por Mr. L ac­
kroy, a ta jan d o  la persona de Napoleón III 
y  cuyo artículo  fue contestado qn Eí P a is  
por Mr. C assagnac.

S egún  un  colega, el Gobierno espa ñol 
h a  contratado en P aris  un  em préstito  de 
20 m illones de francos á u n  in terés sum a­
m ente alto.

D esearíam os saber lo que hay de cierto  
en este a s u n to , y  en caso de ser quien 
h a  hecho el em préstito , si el Sr. Cam acho 
ó el Sr. E lduaven.

E l Rey D . Fernando de P o rtu g a l y  su  es- 
posa^han  hecho uua la rg a  v is ita  en París 
a  dona Isabel de Borbon.

El 8 r . Zorrilla, h a . renunciado, seg ú n  
parece, el g ran  cordon de la A nnunzlata , 
que  le hab ia  sido concedido por V íctor 
M anuel.

Leem os en el D iario de [Zaragota: 
«Parece que el astró logo zaragozano no 

es tá  desacertado en su s  pronósticos, á  juz­
g a r por lo desapacible, tem pestuoso ó im ­
propio tiem po que tenem os haee unos 
dias»

M añana sábado, á las tr e s  y  m edia de la  
ta rde , se reun irán  en la Biblioteca Na­
cional todos los au tores dram áticos y lír i­
co-dram áticos, los d irectores de periódi­
cos y los d irectores de obras te a tra le s , 
p a ra  tra ta r  de uu  asunto  m uy im portan te . 
A l efecto se han  repartido  invitaciones 
personales; pero, sin  em bargo, se nos ru e ­
g a  que dem os este aviso para que llegue 

¡ á conocim iento de aquellos in teresados 
i q u i ,  por ignorarse las señas de sn  dom ici- 
I lio ó por o tra  cansa iuvo lun taria , no h u -  
I bieran recibido su  correspondiente in - 
• v itacion.

SECCION DE ESPECTÁCULOS.

E l Circo de P rice está  llam ando este  año, 
y con ju s tic ia  por c ierto , la  atención del 
público. Su  activo ó in te ligen te  em presa­
rio no h a  om itido m edio alguno p a ra  dar 
in terés á los espectáculos, y  sin  em bargo 
de que la índole de e*tos no se p resta  á 
m uchas variaciones, Mr. P rice ha reunido 
una com pañía notable y  de p rim er ó rden 
en su  género.

1.03 espectadores quedan altam en te  
satisfecho, y  aplauden sin cesar á los a rtis­
ta s  de am bos sexos que alli trabajan . Los 
ejercicios ecuestres, en los cuales se d is ­
tin g u e  una  preciosa n iña ; las suertes  de 
gim nasia; la  habilidad de los elow ns; y  las 
verdaderas m aravillas que sobre la  m aro­
m a hacen los inijios l iú jir  j  ó’(tni;'ó entre­
tienen de una m anera m uy  a g ra  lable.

E stos indios dejan a trá s  á todo lo que en 
su  género habíam os visto  h a s ta  ahora, y  
eso que sobre la m arom a se h a n  hecho 
todos los a lardes y todas las im prudencias 
im aginables. Recom endam os al público 
que vaya al circo de Price, y  tenérnosla  
segu ridad  de que nos agradecerá el 
consejo.

ULTIMA HORA.

CONGRESO.

I
Se abrió la  sesión á  las los bajo la  p re ­

sidencia del Sr. R ios R osas.
B l secretario  S r. M artínez lee el a c ta  de 

la an terio r y  queda aprobada.
Se leen los nom bram ientos hechos para 

las secciones.
E l S r. Pinedo leyó el a rt. 12 de la  ley 

electoral y  el 2 .” de la de incom patibUides.
Leyó una lis ta  de los d ipu tados que  son 

em pleados, cuyo núm ero se eleva á 77 y 
pide al Gobierno se cum pla con la  ley 
electoral en este punto .

E l P residente del Congreso, dijo quo en 
su  dia 80 d a rá  cum plim iento á  lo que pide 
el S r. P inedo, 

i E l Sr. A lan contestó diciendo que tan  
luego como fué elegido d iputado, renunció 
el cargo que como em pleado del Gobierno 
desem peñaba.

i preguntó al ministro
de Fom ento 31 pensaba form ar un  nuevo 

! proyecto do Instrucción pública ó habia 
. de seguir rigiendo el del S r. Zorrilla

E l M inistro del ram o dijo que reform ará 
j en lo que sea posible d icha ley de In s tru c -  
,■ cion, quedando en el uso de la  palabra al 

ce rra r eate alcance.Ayuntamiento de Madrid



EL POPULAS,

E S P E C T A C U L O S
8 3(4 M a d r id . — No hay

8 3[4
8 1(2

8 1(2

C irco  d e  
función.

M a r t in .—L a leyenda del diablo. 
S a ló n  E s la v a .  — ¡M archar con 
T u tü —Dos am os para  un  criado. 
—B ecthoven — La herencia do 
nn  sobrino.
C a p e lla n e s .  — Los gabanes.— 
Lo que parece y  no e s .—ü n  viaje 
al cen tro  de la  t i e r r a . - ¡ A  ;San
Isidro! —Baita.

9 P r ic e .  — E x trao rd in aria  función 
de ejercicios ecuestres y  g im tá t -  
tieos, en la  que tom arán  p a rte  
los dos indios Rajár y  Samjó, 
y  los p rincipales a r t is ta s  da la 
com pañía.

G a le r ía  d e  f ig u ra s  d o  c e ra . 
C arrera  de San Gerónim o, 23. 
Ueprodnccion en cera, del g randioso cua­

dro de Ilubeus
EL  RAPTO DE PHÜSERPINA. 

U ltim a novedad, p resen tada  por p rim era  
vez en E spaña.

OBAN BBBAJA DB rBBOIOS. 
ENTRADA 2 KS.

De anocu rccr á las once.

CaSSESPGHDEKCIü PABTiCULAB

S n n t n  A la r í a  (le ü l e o .—A. L l. B .—P a­
gó fln A gosto.

B c r r a r d o a .—Z. de A. P .—P agó  fln de 
A gosto.

C u e l l a r .—M. N .—Pagó fln A gosto.
V i l l a f r a n e a  d e  D u e r o .—N. P .—Pone­

m os la  f i ja  según  nos indica.
A lb a n c l in .—J. B. J . —P agó fin A gosto.
B o y u e l a .—A. A .—Renovada su sc riú o n .
G r a n a d a . —J . M.—Renovada suscricion.
C o n s u e g r a .—C. G. G .—Renovada su s ­

cricion.
Id e m . — M. E .— Pagó fln A gosto .—

D. E . G. tiene acreditado h a s ta  15 de 
Setiem  >re que son dos tr im estres .

.ABonreal d e l L a m p o .—L. B .—R enova­
da suscricion.

P n e i i t e á r e a s .—L. A. B .—Todos los dias 
se le m anda el periódico en  faja im p re - 
■sa y  clara  como siem pre. No se  le m an­
dan los núm eros atrasados, se le acredi­
tan  quince dias. Suscrito  D. M. B. y  C. 
h a s ta  fln A gosto. G racias por su  in­
terés.

P s l a z u c l o  d e  V e d i ja .—E. A .—Pagó fln 
A gosto. P ronto  se m andará  el segando  
tem o Leyenda de los Reyes.

L a b u e r n i g n  A 'a lle .—V. P . de C .—S us­
crito .

A lo s q u e r i ie la .—R. E .—Suscrito .
B lo s e c o .—P . M.—Pagó fln Junio .
K a la iu a n c a .—M. L .—Pagó ün A gosto.

S a n  C r is tó b a l  d e  T o s a s .—P. S .—Pagó 
15 Jun io  y  u n  tom o novela.

G a a r ro in .- i i i .—J . P . M.—Pagó 13 A gosto.
A le d in n .—M. R. B .—Pagó fln Agosto.
f i l  IB n rco  d e  .4 v lla .—D. S .—Pagó fln 

A gosto.
P í e d r a h i t » . —G . A .—P agó ftn Junio.
G r a n a d a . —H. S .—Pagó fln Agosto.
T e r r l n c h e s .—I. P .— Renovada su sc ri­

cion.
E s p le l .—J. S. T .—Pagó fln A ^ s to  E l 

P opular y 8 rs . Bco Agricola. F a ltan  dos 
reales Eco. P rocurarem os satisfacer sus 
deseos y le avisaré por el periódico. G ra­
cias por su  in terés. Se le m andarán  pros­
pectos Eco.

C á d i z . - J .  B .—Pagó fln .Vgosto.
G r a n a d a . - J .  M. O .- P a g ó  15 O ctubre.
L a n j a r . —F . M. M.—Suscrito .
D n ia z u e le s .—I. G. M.—Pagó 15 A gosto.
B c n U a i ie t .—J. G. y L l.—P a g ó  fln de 

A g o s to .
P e t r o l a . - J .  G .—Renovada snscrit lon.
E n c in a  d e  ¡San S i l v e s t r e . - J .  H . S .—

Pagó fln A gosto.
CBorox.—J. P .— Renovada suscricion.
B a y o n a .—J . P .—Pagó fln A gesto .
E i b a r .—T .'de  B .—R»novada suscricion. 

Im porte  por el Giro m u tu o , es m ás se­
guro .

P a r e d e s  d e  ü a v n .—F . A. — Pagó fln 
A gosto.

C o c l ln r .—R. H .—Pagó fin D iciem bre. 
Tenia V . razón.

P i e d r a s  L u e n g a s .—J. M. — Renovada 
suscricion.

A lc l id n .—V . M .—Suscrito .
A’i l l o r l a .— D. R . — M andamos queja á 

C orreos y  variam os h  dirección, según  
u s ted  nos dice.

C u c l l a r .—G. V .—Pagó fia A gosto.
. 'b lc u le n d e  C in c a .—T. Z .—Pagó id. id.
T o lo n .—A. E .—Suscrito .
B c r g e .—A. M.—M andam os queja  á C or­

reos, pues vá todos les d ias y  nos ex tra ­
ñ a  que no lo reciba y sí los del m ism o 
pueblo .

T o r r e b e l l l l a .—.V. K .—Suscrito .
V a ln in s c d a .—A. Q .—V ariam os la d irec- 

cien de  la faja.
B a in g u c r .— B. P .—Pagó fln A gosto.
P a d r ó n . —C. A..—Pago id. id.
.A lm a z a n .—R. H .—Itagó id. id.
A lo ro ii d e  .4 lm a z a u .—P. A .—Pagóidem  

Ídem.
C a s te l lo t e .—J . T .— Pagó fin Julio .
P i n a  d e  E b r o .  — E. S. — Pagó 15 de 

A gosto.
S c s t r i c o .—S. S. y  G .—Pagó fia A gosto .
S e g u r a .—J. M. C .—Pagó id. id.
S e v i l l a . - F .  U. S -S u s c r i to .
. t l c a ñ i z .—A. B .—Ya ten ia  V . pagado el 

tr im estre . Sa le acredita h a s ta  fln de 
N oviem bre

A la ta l la n n  d e  V a l u a d r i g n i .  — F . M. 
y S .—Suscrito . El im porte  puede m a n ­
darlo s i le es faeil por el Giro m u tuo  que 
es m ás seguro .

S a n t a  A la r ia  l l n e r l a . —Y. E .—Va todo? 
los dias. C onsultam os á C on eos sobre la 
bu en a  direcciou.

S a n B u m a u d c  la  C u b a .—A. D. M.—

R ecibidos 48 rs . suscricion de I). G . G. 
—D. U. D. y  la suya por tr im estre  h a s ta  
fln Ju lio  y  doce tom os novela.

S a r r o s . —S. M.—Pagó fln A gosto.
F i g u e r a s . —L. J. y  C .—Renovada la  su s­

cricion y se m u d a  la faja.
S a n  B a r to l o m é  d e  P i ñ a l e s . —E. S. C. 

—Pagó fln Junio .
S a n ia n i e g o .—V. F . B .—R enovada s u s ­

cricion.
B I v a d e s e l I a .—F. S .—Pagó fln Setiem ­

bre. No son m ás que 12 rs. el tr im es tre  
y  por eso se le acred itan  cua tro  m eses 
con los 15 rs. Vea V. si por 4 reales s ■ 
puede hacer m ás do lo que se  hace.

S a n ta i n e r n .—F. V . — Suscrito . S írvase 
u s ted  m andar im porte.

V l l l n r r l n .—J. L . G .—Renovada su sc ri­
cion.

4 x a . —R. P .—Pagó fin Junio.
. 'S S a iic e rro n .--A . M.—Pagó fln A gosto.
S a n  4 > b r ¡n n  d e  C a m p o s .—E. P . S .— 

Pagó  fln A gosto.
P u c y o . —J. L . y G. de B .—Pagó fin de 

A gosto .

SANTO DE MAÑANA

San S a lu s lim o , confesor.
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CAFÉS MOLIBOS
DE LA

C031PA1VÍA COI.OAIAL,
Tostado diario si»  eva](os*acion.

CIIVCO CLASES
e m p a q u e ta d a s  p o r  4 ,  8 y  16 onzas.

Quince años de Hombradía y superioridad.
Depósito general oalle Mayor, 18 y  20, Madrid. 

K n c u r s a l , M o n t e r a ,  S .

HELADORA ITALIANA-
M áquinas po rtá tiles  para  h e c e r to d a  ciase de helados sin  nieve y con 

grand ísim a ecoEomia, porqne ¡a m ateria  re frigeran te  que se em plea, se re­
genera  y  sirve para  siem pre.— En siete m icn to s se obtiene el so rbete , y  en 
diez 6 doce el h ielo .—Las hay de todas ciases y precies, desde des du ros en 
adelan te .—Unico depósito en K spañs, calle de la V irgen de las A zncenas, 
núm . 2, afueras de la P u e rta  de S a n ta  B árbara .—Despacho cen tra l, F u en - 
carra i, núm . 27, y Plaza del A ngel, 3, botica, M adrid .—En V alencia, Palau , 
13, farmacia; en  C ádiz, San FrEncisco, re lo jería; on V allado lid , comercio 
de las tres B. B. B. 385..

REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS-
B e d a < -e lo n  y A d m in la t r a c lo n ,  A b a d a ,  tS I ,  t e r c e r o ,  d e r e c h a

Esta Revista quincenal que ve laiuz pública desde Enero de 1871, 
publica trabajos origln.ile8 de Diplomática, Bibliografía, Arqueología y  
Numismática; documento.s históriccs inéditos pregunta* y respuestas 
eobre estas materias: anuncios de compra y venía de libros, monedas 
y objeto* snliguos, etc. Da tsmbien grabados cuando lo exige el texto.

Precios de suscricion: Madrid, tres meses, 6 rs., Provincias y  Por­
tugal. 8 rs. trimestre, uu año, 28 rs., Extranjero y  Ultramar, un año, 
80 reales. 414

R E B A J A
S e s e a b a  do rec ib ir U  e i-  

llosa para  hacer d i t a t t s  l e L  
uno haét& la den tad u  a ecm vi ­
ta , y ap'C-sar ¿ e l g rai. io  Ct coa 
bolso que La t t c h o  |)«ta cvi

ela c tr  fc ay num ero  a ..);en ,f..' 
'eña TolúXiia Sanz n t ..a .JiS-f. 
do eus precios.

D ientes, desde 29 á. 
D entidiuraó,desde5e0á.
L ;iuj'i“.r l.t boca. . . . 
l.'.mrastii.'' d .'sde 8 á. . 
ü r iá c a r , deade 30 ¿ . . . 
K itre.cclon de m uela, 

diente ó ra lío n . . . S 
A renal, 8, p rinc ipal. Pota. 

8 a rz . 849

If'- í.i ''<1 
ó f 
20 f <

NO MAS REINA PE LAS TINTAS. 
Noevcs itv c  tos para  éscrib ir el 

cc mere lo.
TiNT.á de liltó . 5 rs. frasco, 9 c u a t-  

ti io.
TINTA azu’, 5 ra. f  am o, 9 cuarrillo. 
TINTA roja, 5 la  f  asco. 9 cnartilló . 
TINTA verde, 6 rs. franco, 11 cu a r­

tillo.
TINTA negra, 4 re. feasco, 7 c u a r ­

tillo.
fo n  srom átioas, no se a lte ran , te  

secan en t i  acto y dan  duración á 
l ia  plum as.

F rasquitos de todos colores para 
bolsillo, v¡8je y  p ru rb i á rea!.

Jardines. 5, tiecd a , y Tres Cruces, 
1, principal.—23 per 100 por mayor. 

L. de Brea y M erece, inventor.
422.

SE a^MPEA.
Banco de econam íaj y  de p.ravlslon, E m p rés tit»  pontifl.sio, re.rguardos y 

residuos. C aja de depósitos, cunones, carpct»*, obligaciones y pó Isas, Pe - 
a ía su la r . P o rven ir, N acional, T u te la r y C réd ito  com ercial, M ontera 82, ta  
baqueria de C. González, provínolas para coi tes ta r á las p regun tas  m an d a­
rán telloa. JA8.

FARMACIA DE MORENO MIQüEL,
A renal, 2 ,  IBadrlil.

La.s personas qus en la  estación p resen te  padezcan afecciones s ifliíticss , 
herpcticaa, reum áticas ú  otra* sostenidas por un vicio en la sang  e, aconse­
ja n  los au to res u sa r las p reparaciones siguieEtes:

Como depurativos de la sangre.

La esencia de zarzaparrilla  p reparada en esta  oficina cada 10 d ias. L a 
m ism a de B risto l de los Estados-U nidos. El Bob B ojveau  L affecteur, hay  
boteilas pequeñas, m edianas y grandes. La P anacea de Sw ains tam bién  de 
loa E stados-U nidos. El vino de zarzaparrilla  de A lbert, y o tro s m uchos.

Contra las afecciones herpéticas.

La pom ada y  pildoras que tenem os para este  objeto. Los depu ra tivos de 
la sangre, arriba  espuestos; m ás uno de los p u rg an tes  sigu ien tes: las p il­
doras de H a u t, los g ranos de ta sa lu d , del docto r F ran c , las p íldoras de 
Morison, las de Mou.serral, les de B rand re lh , las O r ie n ta l 's  etc.

Contra las afecciones reum áticas.

El bálsam o O podel-doc sólido, el cloroform o gelatlnizado y o tros, como 
m edicam ento ex terno ; y para  el in terio r cualquiera de las pPdorae pu rgan­
tes an tes citadas ó la lim e ñ a 'a  p u rg an te  de c itra to  de m agnesia, que se 
prepara en el acto, para que sus efectos, siem pre sean suaves y constan tes .

NOTA. Todas las especialidades son leg itim as y llevan su correspon­
diente instrucción para  el modo de usarlas. T im bien  tenem os g ran  su rtido  
de tin tu ra  de árn ica, preparada fcgun  ¡a fórm ula de los m onjes del G ran san 
B ernardo, en los Alpes; m u y  ú til p a ra  los viajeros y todas las casas donde 
haya n iños. Sus p reeiosson: 4 8 , i6  y 24 reales frasco. 404

COMPAÑÍA
DE LOS FERRO CARRILES

c ío  O i u d a c l - R o a l  á  B a d a j o z  y  d o  A l i i i o r o l i o i i á l a s  
m i n a s  d o  c a i 'U o n  d o  B o l m o z ,

El Consejo de é drainistracion pone en conocimiento de ios señores 
accionistas, que el dividendo corresconnicnte al ejercicio ce 1871, se 
ha fijado por la Jun'.a general, verificada r.l ciia 20, del actual, en 21 
reales (ó sean francos 5,526) por cada un í de las nuevas arciones, pa­
gadero á contar desde el dia 1.° de Jur.io p'ó.Ni r;o ¡ or la entrega de los 
cupone» números 1 y  2, de dichos títulos en los r untos sipoientss: 

Pin Madrid, domicilio s^cial. callo de h  \'i.-it:cion, núm. 8 .
Eu París, domicilio del Comité. Place Vcnd.í.ni ■, núm. 12.
Eo Bruselas, en el Banco de Bclgic.»..
Madrid 29 de ii.iyo de 1872 —El Ádmini;?t!-ador Delegado.—José 

Canalejas y  Císas. 418

P 'ri'.fT  v.''; S sobre alhsfas, pa 
pc.l de.i b stsd o , fincas p pele 
tas v,.j.ito(ie Pieda 1.—j ara- 

tn ra  y  reserva a! nace
1*  ̂ ..''A'HC.. ; eaile oe P r-,;.i oi 
nám ero  13, óntreauelo , ü tD ld .-  
Lo-. pies Jiuciis t¡8 a lhajas se hs- e 
uur k5 '. ent'., de aiaiiji-.f y .-i 
loj-.y- 1,- 1 1-1, i, precio? fijos y  barate 
—iio..£.u ,n.i¿nt<Jse Im prim e la lia:» 
con los precios de Las alhajas q ue hf f 
(lev an ta  y so da  g ra tis  «n el a^fatie 
c im ieu to .~ L o s r-lo jesse  vamUn g.- 
rantizados, para lo cuai, L  caá 
adema.s de eu  contribución, f? t.i 
i js e rú a  en e ¡g r .s ia io d e  cerner.: ,xi . 
tes de raiojes.—No sa com pra^, 
vaaden ni se em ponan alhajas te  
double, p laqué, ni p iedras faleas, 
si solo de oro, p is ta  y  piodras fina , 
—Se eomp.-an y cam bian a lh a ja s .- - 
&  com pran teda  clase do papeleta 
lie empeño de alhajas, curtas d epa  
go ds Ja C aja de Depósitos, ■ ap-; 
dal E stado, libranzas del Giro Motu- 
y carpetas da cu p o n es.- i t«  hab» 
tac iones de em peño es en en te r 
me.ate separadas de la ds venl .

348,

ALMACEN D F  PAPEL 
FINO YORDINARIOBL AKCO-Y DE COL

p r e c i o  l o s  d e  f á b r i c a .
C 4 L L F  D E L  P R A D O ,  H I . B .  B A  J O

PA PEL  DE m a n o .

Alivio pronto y efectivo por me­
dio de los J n r ñ l t c . s  de C ilp o - 
f o s S f o  de s o s a ,  de <*ul v de 
h i e r r o  del CH uacH iiX . 
Precio 4 francos el frasco en París. 
Exíjase el frasco cuci/rm/o, la ti.'-ma 
del Boctor CHuncmz.1. y la eti­
queta marca de fábrica de la F a r-  
m aciaSW A N N ', 12 ,r.Caatiglione, 
Paria.

L a s  T a h M I l a s  l* e c (< » ra -  
l e s  del Boctor C H 0R C H II.I,
contra la tos se venden, al precio 
de dos francos cajiia, en casa de 
todos los depositarios de los Jara­
bes de hipofosfilos.

En M ad 'id , por m ayor Agencia 
franco-española, Sordo, 81; por 
m enor, Sres. Borell herm anos, More­
no Miquel, E scolar, Sánchez O caña 
y O rte g a . 247

.U

S I L L E R I A .

PAPEL DE LA FÁBRICA DE ROMANÍ.
P rim era. Prolongada á ........................  .........
Segunda. Id . á .....................................
T ercera. Id . á ...................................
C u arta . Marca ccm un á ............................

P.APEL VALENCIANO.
Prim era . Prolongada i ......................................
Segunda. Li a ................................
T ercera . M . . á .....................................
C uarta . Marca com ún á ................................

PAPEL DE TOLOSA.
P rim era  P ro tan g sd a  S.......................................
Segunda. Id á .......................................
T ercera. Ti. á ........................................
C u a ria . M area e- ncun á .................................

66
S6
43
38

6 I
4 '
.t;-
2 .

fO
42
;c

reale.':') rcu. ( I

reales re-»m-

reacia
>
>

re'ia/

Se vende una sillería de gutapercha francesa, Cardenal Cisne ros, 
14, bajo. 408

E L  fiO RTE D E C A S T I L L A .
Periódico poiit cu de V£!Iadolid y el único en provincia? de cará te r c o ­

m ercia! por su? diariaa y f / te n sa s  rev is ta s  nacionales y  ex tran je ras  
• La cap ita l de C astü ta  la Vieja, es el centro de la  g ran  prcduccion écrtac- 

la  de E spaña y ccn f te  m otivo E l  Norte de Castilla, d e le s  m ás an tig u o s  de' 
p  rv in c 'v s  cuer t» ccn grandes e 'e icen toa  y es á no d u d a r  indeapensaí.ta á¡ 
lo  a i'Cifw-nBqi e 'F r e í i tc  a ta r *1 ccrrien te  del alza y baja  de nuestro s pro-1 
uctoe naclcnaics T en p a iticu la r h a rin a , g ranos y  caldos.

P recios d e  .srseririí c ;,8 r f . ,a l  me? y 22 al tr im es tre . "
A nuncios s2 6  céntim os de real la  Jio ta  á los su serito res , v doble precio! 

á les que no lo sean. A precios convencionales á los anuncian te?  que non- 
gan m ás de diez auuccios al m es. !

Se adm iten  anuncios y  suscriciones á d icho reriód ieo  en la adm ln istr»  
eiOB de E l P o ru u K , Prado 15, bajo, Madrid.Ayuntamiento de Madrid




